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¿ Q t E  D ir .E C C lO N  C O N V IE N E  D .\ íl A  LOS E S T I'D IO S  M E D IC O S ?

¿Seremos vilaüslas ú organicistas ? ¿En qué 
doctrina módica eselusiva, ó en qué mezcla de

FOLLETIN.

L O S  D E  A R R IB A  Y  L O S  D E  A B A J O .

Mi ra a d re m e  predica 
Y yo la digo,
P red ica r  en  desierto  
Sermón perdido.

Con las cosas dcl m u n d o  su ced e  lo q u e  con los espejos 
d o b le s , cóncavos y  c o n v e x o s : por u n  lado se v e n  las caras  
m u y  l a r g a s ,  por o tro  m u y  u n c í a s ,  y esto  m e  a se g u ra  en  
la idea d e  q u e  si h ay  b o náad  a b so lu ta ,  p u e d e  co n v e r t i rse ' 
con la  m a y o r  facilidad en  m a ldad  r e l a t i v a , s e g ú n  el len te  
q u e  se le a p l iq u e .  N e c e s i to ,  sin  e m b a r g o ,  e sp lan a r  m as  
(ssta idea para  v e n i r á m i  c u e n to  sin  tropiezos. E n  el m u n d o  
se g ana :  luego e n  el m u n d o  se p ie rd e .  L uego  con u n a  m is­
m a  cosa, en  u n  mism o ju eg o  se p ie r d e y  se g a n a .  L u eg o  la 
bondad  e n  la g an an c ia  es m aldad  en  la  pérd ida . Luego 
cada u n o  d e  los q u e  ju e g a n  m ira rá n  la cosa por d is t in to  
lado del espejo. L u eg o  esto de  bueno  y  malo e s  s e g ú n  
í^uien lo c u e n ta .  Con esto  creo  h a b e r  fijado bien  la c u e s ­
t ió n ,  y poder e n t r a r  co n  Vds. en  re y e r ta ,  q u e  s e r i a s e  la 
preparo , á ver  si consigo  así c u ra r lo s  de  sus  inocen tadas .

V engan  Vds. acá y e n te n d á m o n o s ,  si es posible.
Vds. defienden á capa  y espada , por no  d e c i r  á t r o m ­

pa y ta leg a ,  y con un  in te ré s  q u e  e n c a n ta ,  á las olvidadas 
clases m é d ic a s ,  y lodos los dias t ien en  !a péíioía e n  r is t re .  
¿Y de q u ién  y de  q u é  las defienden  V d s . , cu ando  nad ie  
se a c u e rd a  de  ellas p a ra  nada?  L a  defensa  supone  a ta q u e ;  
es asi q u e  a ta q u e  no  h a y ,  luego e s  inú ti l  la defensa.

Vds. p iensan  m u y  cá n d id a m e n te  q u e  se lee  E l S iglo  
-Mkd ico  en  a l tas  reg io n es ,  y  que p u e s to  q ue  es u n  p c r ió d i-

ellas, ó en qué ecleclicismo ó sincretismo debere­
mos apoyar nuestras observaciones y nuestros 
estudios? lié  aquí un problem a, que no puede 
menos de j)resentarseá la imaginación de los jó­
venes iniciados apenas en los secretos de la cien­
cia, {[ue se repite cada dia el práctico concien­
zudo y sobre el ([ue nosotros hemos Ilamiulo (lis- 
tintas* veces la aíencion, creyendo cumplir asi 
uno de los principales deberes que nos impone el 
periodismo.

Iníitil fuera nuestra tarea si la citada pregunta 
pudiera contestarse con una palabra no sujela ú 
dudas é interpretaciones, l’ero en medio de la 
discordia (¡ue trabaja al mundo cicntílico, de las 
soberbias cuanto cariadas pretensiones que se 
elevan por toílas [)artes, de la dureza con (jue 
miitnamente se rechazan, de la desconíianza y 
falta de le con que .son acogidas por la generali­
dad, friamente rellexiva ó arrastrada por el tor­
bellino del siglo hacia un positivismo mezquino; 
preciso es luchar en distintos terrenos, plantear 
la cuestión bajo diversas lormas; j)ara restituir 
á unos la fé; para  suscitar en otros la duda; para 
asaltar laspo.siciones defendidas por la intoíeran- 
cia; alejar de nuestro campo el desaliento y la 
pereza, y  preparar en fin los caminos por donde 
se puedan acometer nuevas y mas provechosas 
ciíi))resas.

¿Oué cosa mas natural ({ue pedir el alumno la 
clave para penetrar en el santuario do la ciencia? 
¿Qué desear el práctico una base en que sustentar 
su doctrina, para salir de laesferade un empirismo 
ciego, incompatible con las altas aspiraciones de 
su inteligencia? Cierto ([ue uno y oíro se podrian 
contentar con aplicar los remedios como hace el 
vulgo, sin inquirir la razón de las cosas, ó adop­
tando para satisfacer su curiosidad cualquier es- 
plicacion (pe  tuvieran á mano; pero el entendi­
miento esta formado de modo que no acepta este 
recurso sino en iiitimo estrem o, y  siempre con 
perjuicio del arte , ((uc, ademas de la falta de prin­
cipios, se resiento por largo tiempo de los errores 
te()dcos introducidos á la sombra de los sistemas 
que rechazan la teoría.

co m u y  fo rm alo te ,  q u e  se ocupa  nada  m enos  q ue  d é l a  sa­
lud )íiblica, debe  te n e r  cnl)idn en esos g ra n d e s  laboratorios 
don» o tan los  g ra n d e s  honibre.s la  t ien en  e n tre  manos. 
¡Q ué inocentailu! No pa rece  sino q u e  los v e in t id ó s  a ñ o s  
(¡uo llevan Vds. de osperiencia  han pasado  en ba ld e ,  s in  
haberles  dejado u n a  lección s iqu ie ra .  L as  cosas t ien en  en  
el m u n d o  su  co locacio iiprovidencia l,  y e s  in ú t i l  el esfuerzo 
h u m a n o  p a ra  variar  es ta  ley. Las de  m a y o r  g ravedad  e s ­
pecifica m as  ab a jo :  las  de  m ay o r  ba lu iñbo  m as  a r r ib a .  
Esto para  Vds. d e i j e s e r  p a r te  de  consuelo . Son Vds. h om ­
bres  de p ro  en  com paración  de  o l ru s ;  de  m ay o r  peso 
con re lac ión  á su  vo lúm en . C on tén tense  c o n  e s t o , que 
b a s ta n te  t ienen ,  y no q u ie ra n  su b ir se  á m ayores .  Buen  
e spec tácu lo  sería  p re sen c ia r  u n a  c a m o rra  e n t r é  la p isotea­
da  a r e n a  del lím pido  M a n z a n a re s , d isp u tán d o le  s u  lu g a r  á 
la e sp u m a  del jabotí ,  s iq u ie ra  suc ia ,  com o resu l tad o  y e n ­
j u a g u e  de  lavanderos . Bueno fu e ra .  Y  s i  las cosas de  m a ­
yor g ravedad  específica dehen  e s ta r  debajo  de  las de m ay o r  
ba lum bo , lié ah í  la  razó n  de  n u e s t ra  posicion re la t iva .  Y si 
lo m alo  o lo bueno  de  las co.scs es s e g ú n  q u ie n  lo c u e n te ,  
h é  ah í  la razó n  d e  q u e  su s  sen tidas  q u e jas  sean pa ra  a lg u ­
nos r id icu las  je re m ia d a s .  Y si en  u n  m ism o ju e g o  unos 
p ie rden  y o tro s  g a n a n ,  no estrafien  p e rd e r  c u a n d o  ven g a ­
n a r ,  y cu an d o  la  pérd ida  de  Vds. se conv ier te  p a ra  o tros  
en  m agnífica  g a n a n c ia ,  re su l tan d o  cosa b u e n a  y cosa m ala 
se g ú n  qu ien  la c u e n te ,  com o dije an te s .

Yo q u e  ¡trocuro p onerm e  en  r a z ó n , a u n q u e  por Bspé- 
r ien c ia  te n g o  ap ren d id o  q u e  o b ra r  asi p e r jud ica  y ha  p e r ­
ju d icad o  s ie m p re  y no poco á m¡s in te r e s e s ;  yo q u e  estoy 
de b u e n  h u m o r ,  p o rq u e  el m u n d o  e s tá  p a ra  ello y el que 
no se r ia  no es l iom bre  de g u s to ,  qu ie ro  hace rm e  cargo  del 
)ró y el con tra ;  de  lo q u e  d icen  los de  abajo  y lo q ue  d icen 
os ^e a r r ib a ,  y lo q u e  resu lte  en  claro tóm elo , si se lo 

de jan ,  el q u e  m as  razó n  ten g a .
Los de  abajo  d i c e n : noso tros  somos profesores de  las 

c iencias m éd icas  y e l serlo  no  es u n  cr im en .

Aun suponiendo conveniente, á  falla de otro 
m ejor, el partido de atenerse en lera >éulica á la 
observación pura y simi)le sin salir ( e la  esfera 
de los hechos patokigicos, para compararlos si- 
(piiera con los lisiológicos, () para buscar su raíz 
tilos(Hica, siempre (juedaria la tendencia racional, 
inevitable, á llevar á cabo esta generalización 
científica; tendencia (lue necesita ilustrarse con la 
crítica meditada y concienzuda de los principios 
y los sistemas eslablecidos en las diversas épo­
cas por ([ue ha pasado la medicina. A este movi­
miento crítico (itieremos por ahora contribuir, os- 
poniendo algunas consideraciones sobre las dif(‘- 
rentes escuelas que han tenido y tienen divididos 
á los médicos.

Si algo distingue á nuestra época es, como lo­
dos saben, la falta de unidad en las tendencias y 
doctrinas; no precisamente la indiferencia y  el 
escepticismo, aunque eslees muy general, sino 
la diversidad y aun antagonismo (íe opiniones, (|ue 
so chocan sin confundirse y  viven en un estéril 
aislamiento. Cada cual tiene su sistema para  su 
uso particular. Pero no se satisface, con esto la 
razón; aspira siempre á conijuistar la unidad; y 
al efecto, tratándo.se de principios, se inquieta por 
hallar los universales y necesarios, y  una vez 
persuadida úó haberlos conocido, por difundirlos 
y colocarlos en la posicion ([ue entiende corres- 
ponderles.

Muy repetidas veces se ha hecho con esle fin 
el exámen de las dotitrinas. No solamente los 
grandes innovadores, sino todos los (pie descon­
tentos () no satisfechos con la autoridad, han 
({uerido discurrir por sí, han necesitado hacer 
uso del derecho do libro examen, procediendo por 
la crítica de lo pasado á la depuración do la  ver­
dad. También nosotros daremos algunos pasos 
por esta trillada sen d a , para escitar siíjuiera á 
disetu'rir sobre cuestiones que tanto interesan al 
ejercicio práctico de la medicina y á sus progresos 
en el porvenir.

El organicism oy el vitalismo senos presenta­
rán en prim era línea, constituyendo casi desdo el 
principio de la ciencia dos campos rivales, para-

Y los de  a rr iba  c o n te s tan :  no es u n  c r i m e n ; pero  os u n a  
ton te r ía .

— No señ o r  : no  lo es , p o rq u e  la sa lud  púb lica  nos es tá  
e n c o m e n d a d a ,  y la salud pública  es e l negocio lie m as  a l ta  
im p o r tan c ia  de  la ad m in is trac ión .

— Sí señor:  sí es u n a  t o n t e r í a , 'po rque  la sa lu d  púb lica  
solo in te resa  á  los q ue  e s tá n  e n fe rm o s ,  y po rque  esa  s u ­
p u es ta  encom ienda  q u e  d icen  les p e r te n e c e ,  es u na  ilusioa  
de Vds. De salud púb lica  en te n d e m o s  no.sotros m a s ,  y 
bajo n u e s t r a  d irecc ión  m a rc h a  á las m il m a ra v i l l a s ,  sin 
q u e  n in g u n o  de  Vds. nos haga  falla.

— P e ro  se ñ o r ,  p a ra  la  a d m in is t rac ió n  de  ju s t ic ia  se b u s ­
can  t í tu lo s  com pe ten tes :  p a ra  la g u e r r a  e spadas  á p ru eb a :  
p a ra  los ni*gocios del a lm a  doctos en  cánones ,  ¿ l’o r  q ué  
p a ra  la  sa lud  pública  no  se n o s  llam a?

T oda  co m p arac ió n  e s  viciosa. A dem ás, u n a  cosa son r e ­
ce tas  y o t r a  esped ien tes .  P a r a  V ds. los_ en fe rm o s;  e s  d e ­
c i r ,  p a ra  Vds. solos n o ,  p o rq u e  ah í  e s tá n  los cu ran d ero s ,  
los c la r la tan es  y los in t ru so s  q u e  deb íam os noso tros  abolir ;  
pero tas in d u s t r ia s  son l i b r e s , y por o tra  p a r te  ¿ á q u é  nos 
liem os de m e t e r  en  eso? Q u e  viva todo el m u n d o  como 
p u ed a ,  q u e  o tros  caballeros de indus tr ia  v iven á espensas  
de  todos v nad ie  les d ice  m alos ojos tene is ,  y m u y  al c o n ­
tra r io ,  v iven  y b eb en ,  g a s ta n  y t r iu n fa n ,  y si a lgu ien  rab ia  
en  silencio, q u e  se m u erd a  los codos , q u e  los filones de  la  
sociedad m o d ern a  no  son p a tr im on io  d e  los to n tos ,  sino de  
los q u e  saben  esplotarlos.

P e ro  ¡ s e ñ o r !  ¿ á  d ó n d e  vam os á p a r a r ?  ¡Q ué m áxim as: 
q ué  doctr inas!  La  m edic ina  no e s  u n a  in d u s t r ia ,  los m éd i­
cos n o  son u n o s  in d u s tr ia le s .  La  m ed ic in a  e s  u n a  c ienc ia  
com ple ja ,  y á  ella es tá  re se rvada  la resolución  de  la m ay o r  
p a r le  de  las cues t iones  q u e  se ag itan  en  todo pais civiliza­
do. A la m ed ic ina  p e r te n e c e  el h o m b re  m a te r ia l  y  el 
h o m b re  m ora l .  I'Jl h o m b re  e n  u n o  y o tro  concep to  no 
s iem p re  goza de  sa lud , y al m édico en  uno  y o tro  concep to  
le  tocíi c u ra r le .  Y le p e r te n e c e  el h o m b re  m o ra l ,  porque
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lelos á  las sed as íílosófieas, m aterialistas ó espiri­
tualistas, <1110 sucesivamente han predominado en 
las distintas épocas. Desde las escuelas antago­
nistas de G nidoyde Cos, hasta las que reciente­
mente se han disputado la preferencia en París y 
en Mompeller, siempre ha reniado en la ciencia 
esa pugna tan n a tu ra l, como que se halla encar­
nada en los elementos mismos del conocimiento 
humano, ofreciendo inlinidad de matices y formas, 
y  dividiendo radicalmente las doctrinas, y  tam­
bién, aunque no en tanto grado, sus aplicaciones 
prácticas.

Y icoáa.eslrañal en medio de esta lucha per- 
l)étua, oímos ú un vitalisla refutar el organicis- 
mo, y no podemos menos de confesar que su ar­
gumentación es vigorosa y contundente, sus razo­
nes irresistibles. Vemos y palpamos la ruina de su 
antagonista, reduciéndose á polvo los castillos le­
vantados sobre el terreno deí empirismo especula­
tivo. Mas á su vez el vitalismo no so deíiendemejor 
de los ataques de su contrario; si del organicismo 
sometido al escalpelo de la crítica no queda mas 
(|ue polvo, los paisages encantados i[ue evoca el 
animismo se desvanecen como sombras al tocar­
los con la mano. En una palabra, las realida­
des de uno y otro sistema son igualmente lantas- 
m as, cuya desaparición solo deja en la mente el
desconsuelo de a ilusión lerdida. Ambos son gi­
gantes en el ataque; débi es empero y raquíticos 
en la defensa.

El que haya analizado severamente la historia 
de la m edicina; el que haya leido siquiera algu­
nas de las obras publicadas por los geles de am­
bos bandos, con\endrá fácilmente en lo que aca­
bamos de decir. Sea cualquiera la causa, la ver­
dad es que al ({ue estudia con ánimo desapasio­
nado los documentos de este célebre pi-oceso, no le 
queda duda de la razón que asiste á cada una de 
las partes para  negar á su adversario la posesion 
díi toda la verdad; mas por lo mismo conoce que 
están muy lejos de ser tan solidos los argumentos 
alegados en favor de sus respectivas pretensiones. 
E sto , que casi siempre se observa en toda dispu­
ta, desde la mas importante hasta la mas trivial, 
se reproduce eminentemente en la  eterna discu­
sión sostenida por las dos sectas rivales en liloso- 
lia y en medicina.

¿Será que ninguna verdad exista lealm ente, 
que todo sea falso, considerado de cierto modo, 
y verdadero también bajo determinadas relacio­
nes? ¿ó será la  verdad una ilusión per )étua, la 
sombra de un objeto inasequible para  e entendi­
miento? Tales son las preguntas ([ue se hace na­
turalmente el que considera la fragilidad do los 
sistemas íilosóllcos, y que efeclivamenle se han 
hecho no pocos en todos tiempos, resolviéndolas á 
menudo de un modo afirmativo. í)e aquí el escep­
ticismo si se propendía á negar la  realidad de la 
ciencia, y  el eclecticismo cuando, sin negarla, se

sin d isp u ta r le  á  ia re l ig ión  su  silio p re fe re n te ,  la m edic ina  
Lieno p a ra  el pobre  enfurrao  y desesperado  , pa labras  de 
consue lo  q ue  m i l i t a n  la (íebre de  su  ce re b ro ,  á la  vez  cjiie 
c a lm a n te s  qiio mitigflu su s  dolores físicos. C u a n d o  todo el 
m u n d o  los ab an dona ;- la  religión y la m ed ic in a  los a l ien tan . 
K1 alivio d e  sus  p ad ec im ien tos  los preilispono para  el alivio 
de  su s  es trav ios .  C u an d o  e! m éd ico  6S llamado para  fo rm u ­
la r  re c e ta s ,  as is te  con  frecuencia  á la lu cb a  in te r io r  did 
ijue (luda bas ta  d e  la bondad  de  Dios, y en to n ces  a liv iando 
los Ulules fisicos, se  desp ie r ta  u n  se n t im ie n to  de  g ra t i tu d ,  
ijüd  reconcilia  al bo inb re  con la h u m a n id a d  y le r e s t i tu y e  
a la b u e n a  senda. S obre  el hom bre  ob ran  las iiifluenciiis 
risicas, las c o s tu m b re s  y las leyes; y ya  q u e  las leyes físicas 
com o ob ra  de  Dios se escapen  dél poder de  la m ed ic ina , 
sin (jue ;i e s ta  le sea pe rm it id o  o tra  cosa q ue  in te rponer  
su s  lecciones e n t r e  ellas y la b u m a n id a d  ó m i t ig a r  sus 
efectos; las co s tu m b res  y la's leyes, como obras  de  los l ium - 
b res ,  deben  su b o rd in a rse  á la voz de  la ciencia en  !o q u e  
se re lac ionan  con la sa lud  de  los pueblos. Y si la m ed ic ina  
t ieno  e s ta  m is ió n ,  al .médico debe  re se rv á rse le  su silio, sin 
q u e  b ay a  ii itrusos a fo r tunados  q u e  p o r  la v ir tu d  <le u n  real 
d ec re to  ó de  u n a  real Orden se lo u s u rp e n .  Y de  la co m ­
p e te n c ia  del m éd ico  son  todas las cues t iones  d e  iiigiene 
púb lica  y las re la t ivas  á m e jo ra r  la su e r te  do las clases 
traba jadoras ;  las de  co lon izacion , de  poblacion, do traba jo ,  
de  régiitien  p en i ten c ia r io ,  de m edic ina  legal, d e s u b s is t ín i -  
c i a s , dii m a tr im o n io s ,  y como decía C a b a n i s : «al médico 
ad em ás  de es ta r le  en co m en d ad a  la im p o r ta n te  ta re a  de  r e ­
v isar  y c o r re g i r  en su s  con)¡)aueros de  ex is tenc ia  la obra do 
la n a lu r a l i 'z a , n ad a  d e  c u a n to  pertenece á la h u m a n id a d  
le es estraño.)) En todos tiem pos os m édicos han p rocurado  
d esa r ra ig a r  del co razo n  d e  las m asas fa ta les p reocupaciones,  
q u e  hacen  im posible  el desarrollo  n a tu r a l  de  la vida, lil 
m é ii ico . . .

f ias ta ,  basta  y dé jennos  V ds. q u e  nos r iam o s .  ¡Que les 
p e r ten ecen  á Vds. la c a e s t io n  de  su b s is te n c ia s  y q u e  nada

reconocía la injusticia de las pretensiones absolu­
tas y escíusivas de los sistemas.

El objeto primiliAO de las investigaciones íilo- 
sóíicas e ra  hallar el principio de las cosas, el 
fimdamento indemostrable de toda demostración, 
el punto de conlluencia de los heciios disemina­
dos , la unidad m as comprensiva de toda la diver­
sidad sometida al entendimiento, la última sínte­
sis que puede producirse con los elementos analí­
ticos. Marchando á este objeto por distintos ca­
minos , el or|5anicismo y el vitalismo constituyen 
la ciencia medica; el primero con la sustancia ma­
terial, lUtima razón de sus teorías; y el segundo 
con la espiritual ó dinámica, principio y base se­
gún él de la salud yde la enfermedad. Ásí produ­
cen una ciencia, errónea es cierto, )ero que al 
cabo ostenta la unidad apetecida, puc iendo vana­
gloriarse de que lógica, aunque sofísticamente, 
dan conseguido su objeto filosófico. Mas no sucede 
así con el escepticismo y el eclecticismo. Ambos 
niegan la unidad dada por los sistemas anteriores; 
el escepticismo no la sustituye con ninguna, y el 
eclecticismo la reemplaza solo con una unidad 
ind i\idua l, puramente siijetiva, que no puede te­
ner el valor de un principio, puesto que no aspira 
á hacerse universal y  necesaria. Así e s , que el 
uno arruina la ciencia oponiendo una barrera in­
vencible á sus ulteriores investigaciones, y  el otro 
le lleva un elemento disolvente, y solo puede ser­
vir para conservar una apariencia de forma cien­
tífica, m ientras se aspira á la realidad por otros 
caminos.

Dada una proposicion solo cabe afirm arla, ne­
garla ó distinguirla, y  el eclecticismo, en efecto, 
distingue las exigencias de los distintos sistemas, 
único recurso (¡ue parece quedar cuando se supone 
desde luego que ninguno de ellos se puede admi­
tir esclusivamente. Pero es el caso, que para dis­
tinguir se necesita un criterio, un principio á que 
suliordinar la distinción; principio que para ser 
científico, no debe ser individual y'^sujetivo, sino 
general y  necesario. Este principio es precisa­
mente el que falta al eclecticismo; de modo q\ie 
la razón hum ana, descendida á su te rren o , as­
pira siempre á  encontrar la unidad que le falta, 
no siendo estraño, por lo mismo, que á no se­
guir descendiendo hasta la indiferencia, vuelva á 
elevarse hasta el materialismo ó el espirituatismo, 
si ya no abandona cansada los senderos de la lilo- 
sofia, para lanzarse en los de ia autoridad y el 
dogmatismo anti-cientítico.

Nos proponemos en algunos artículos sucesivos 
dar una rápida ojeada al organicismo, que toda­
vía cuenta muchos sectarios declarados, y  muchos 
mas que le profesan sin advertirlo; al animismo, 
(pie se vá apoderando ahora del terreno de la 
ciencia, revestido con diversas formas y haciendo 
salvedades en las que afecta desconocer su origen 
ó disimula sus tendencias; al empirismo, recurso

les  es e s traño  d e  cu a n to  co n c ie rn e  á la h u m a n i i la d í  ¡Qué 
d isp a ra te !  P u es  ¿q u é  en t ie n d e n  V d s .  de  em p rés t i to s?  
¡Q u e  las de  h ig iene  púb l ica ,  de  colon izacion , de  ré ­
g im en  pen itenc ia r io ,  e t c . ,  e l e . ,  les son fam ilia res!  Oi­
g an  Vds. á propósito  de  es to  u n  cuen to :  (íKn u n  pueblo  
de  A nda luc ía  vendía  chocola te  por las caiics u n  f r u b a n ,  y 
d ab a  á reul la libra. V iendo ta l  b a r a t u r a ,  u n  bornbre  dé  
m u c h a  conciencia  le dijo un  d ia :— P o b re  h o m b re ;  V d .  se 
v á á  p e rd e r ,  vendiendo  el chocola te  tan b a r a to ;  yo he 
echado  m is c u e n ta s  y he  visto q u e  los ing rod ie iU és que 
e n t r a n  en su  composicion valen m as, porque el cacao ,  la 
c an e la ,  el a z ú c a r . . .  — Ya, señor;  contestó  el o tro :  es que 
nada  de  eso e n t ra  en  m i  chocola te .»  Eso m ism o  decim os 
á V ds. con respec to  á su h ig ien e ,  á  su  colon izacion , á  su 
ré g i tn e n  p en i ten c ia r io .  Es q u e  nada  d e  eso e n t r a  e n  nues­
tro  choco ate.

—  ¡ A h !  siendo así ya lo com prendem os;  p e ro  es el 
caso q u e  Vds. no  lo venden  á real.

— l^ero la  c u lp a  no es n u e s t r a , sino de  q u ie n  nos lo 
com pra .

— T ien en  Vds. razón .
— Si señor; y tenem os algo q u e  vale m a s ,  q u e  s o n . . .  

pad rinos .
— P u e s  e n t o n c e s , negocio  conc lu ido .
C on e s to ,  S res .  D irec to res ,  m e  pa rece  q ue  t ie n e n  Vds. 

ba s ta n te .  Vds. m e  liarán la ju s t ic ia  de  co n fesa r  q u e  he 
sacado  e x a c 'a  la fotografía do estos  d im e s  y d ire te s ,  
l i s ta  fo tografía  les d ice  m u c h o ,  y p u e d e  escusa r le s  escri­
tos ociosos.

P red ica r  en desierto  
Serm ón  perdido.

H ág an les  fuerza  m is  observac iones .  Los d e  a r r ib a  ven 
las c a r a s  a n c h a s ,  por el lado convexo . V ds. escuá lidas  por 
el lado cóncavo . En esto  no h a y  c r im en .  Ellos j u e g a n  con 
V ds. y g an an ,  l . ó g i c o e s q u e  Vds. p ie rd an .  Ellos dicen: 
b u e n o ;  V d s . : malo. Vds. e s tá n  debajo, com o d e  m ay o r

de la  m odestia; al eclecticismo , áncora do una 
ciencia combatida por vientos contrarios; y por 
úllimo, al vitalismo-orgánico, especie de sinte- 
tismo proclamado y elocuentemente defendido por 
un autor moderno.

S í, como podrá suceder, ninguno de estos sis­
tem as nos pareciese enteramente satisfactorio, 
tratarem os al menos de despejar el horizonte, y 
m arcar el rumbo mas conveniente para no estra- 
viarnos retrocediendo tal vez á  las vías ya es­
ploradas sin resultado definitivo.

Ya que sea preciso estudiar y  buscar, reconoz­
camos ante todo la dirección que debemos seguir 
en nuestros estudios é indagaciones.

N i e t o .

D e l op io  e n  la  gan gren a  se n il.

La g a n g re n a  es s ie m p re  u n a  en fe rm edad  c ru e l ,  de  r e ­
su ltados  g raves  y q u e  n e c e s i ta  su m o  cu idado  y exige el 
m ay o r  desvelo de  p a r te  de! c iru jan o .  P e ro  e s ta s  c i r c u n s ­
ta n c ia s  re sa l lan  m as  en  la llam ada senil, n o m b r e  q ue  se 
le d á  im p ro p ia m e n te ,  pues  s e  la  vé con f re c u e n c ia  a ta c a r  
á ind iv id u o s  de  todas  e d a d e s ,  sexos y c o n s t i tu c io n e s ,  s ien ­

do e s ta  var iedad  la q u e  q u i t a  m a s  esperanzas  y  co n tra  la  
q ue  t ien e  m enos re c u rs o s  el m édico .

E fe c t iv a m e n te , ya  sea m o tiv ad a  por u n a  e n fe rm ed ad  
a n te r io r  de  las a r te r ia s  q u e  p ro d u zca  la ob lite rac ión  de  al­
g u n a  de  e llas ,  ó ya por fa lta  ile in d u jo  nerv ioso , com o yo 

c reo , s e g ú n  lo q u e  la  esp e r io n c ia  m e  lia dem ostrado ,  no 
puede  el c iru jano  se p a ra r  los te j id o s  invad idos  p o r  la  e n ­
fe rm ed ad  á fin de  e v i ta r  su  p ropagación  á los sanos,  
q u e  e s  la p r im e ra  ind icac ión  q u e  se  llena e n  todas  las 
deg en e rac io n es  de  e s ta  c lase  c u a n d o  no  p u e d e n  l im i­
ta rse  d e  o tra  m a n e r a ,  po rque  con se g u r id a d  i rá  l l e -  
vanilo la en fe rm edad  al m ism o  s i t io  donde lleve el c u ­
ch illo . Gravísim a s i tu ac ió n  y g r a n  desconsuelo  se r ia  es te ,  
si no h u b ie se  u n  m e d ic a m e n to  precioso  p o r  su s  m u ch as  
ap licac iones ,  y q u e  u sado  en  e s ta s  c i r c u n s ta n c ia s  logra 
d e te n e r  el cu rso  de  dolencia  ta n  c ru e l .  E s te  m ed icam en ­
to e s  e l ópio , usado por p r im e r a  vez por el c é le b re  Po li  y 
p recon izado  en  el a n t ig u o  í io le t in  de  m e d ic in a , c ir u g ía  tj 
fa r m a c ia  y E l  S i g l o  M i í d i c o  por el sátóo c a ted rá t ico -d e  la 
F a c u l ta d  de  San tiago  Dr. O livares .  P ero  no  se c rea  q u e  
s ie m p re  p o d rem o s  usar lo :  s in  la  cesac ión  de  la in l lam ac io n  
y sus  a c o m p a ñ a n te s ,  el óp ¡o no  produc ir ía  los efectos tan  
notables q u e  liemos observado. Es p reciso  a t e n d e r  an tes  á 
la in llam acion , y cu an d o  se b a y a  m oderado ,  e l ópio  c u ra rá  
la g a n g re n a  en  la i r iay o r íad e  los casos.

A ñ ad ir  u n  caso p rá c t ic o  m as  á los q u e  se r e g i s t r a n  en 
los an a le s  de  la c iencia  y q u e  s i rv a  com o n u e v a  c o m p ro ­
b ac ión  de  sus  efectos y a l ic ien te  pa ra  u sa r  esto m edio  t e ­
ra p é u t ic o ,  es el objeto del p re se n te  conciso a r t íc u lo .

L a u re a n o  A rnay ,  g ru m e te  del vapor de S. M. C ongre­
s o ,  de  23  años  de  e d a d ,  b u e n a  co n s ti tuc ión  y te m p e ra ­
m e n to ,  y q ue  no babia  padec ido  n u n c a  m as  q u e  las e n fe r -  
rncdades p rop ias  de  la  i n f a n c ia ,  em pezó  á p re s e n ta r  sin  
c au sa  a lg u n a  conocida u n  p u m o  g an grenoso  e n  el s e g u n ­
do dedo del p ié  izqu ie rdo . T ra ta d o  p o r  el facu lta t ivo  de  su

g ra v e d a d  específica. A lgu ien  h a  de  l iaber e n c im a  como 
de  m a y o r  b a lu m b o , y les toca á ellos. Ellos se r ien  y Vds. 
rab ian :  peo r  para  Vds. Ellos lo h a n  de h ace r  y no  Ies c o n ­
viene; con quH paciencia  y  ba ra ja r .

L os  de  a r r ib a  son el reftejo de  la sociedad a c tu a l ,  y esta 
t ien e  su s  recom pensas  p a ra  todo valor, m en o s  p a ra  el 
valor t ra n q u i lo  y sin  e s trép i to  del médico. Ya ven Vds. 
con q u é  gu ar ism o  ta n  elevado ha  meilido s u  reco n o c i­
m ien to .  jU asta  1 ,000  rea les  se h a  decidido al fin á o to rga r  
á la pobre  familia  del m éilico, q u e  llora en  la horfaiidad 
la lu ch a  y la m u e r te  de  aquel en  m edio  del pasado  cóle­
ra !  Ya ven V ds. s í  es despilfarro . Y bien m irad o  hacen  
b ien , p o rq u e  son tan tos  los pobres m édicos q u e  h a n  sa ­
c r ific a d o  su s  v id a s  a l a l iv io  de  la  h u m a n id a d  d o lie n te  y 
se lian hecho  m erecedores  do  la r é g ia  m u n ific e n c ia  p o r  
su  hero ico  celo m u r ie n d o  v ic t im a s  de  su  p r o p ia  a b n eg a ­
c ió n ,q n Q  se r ia  g ra v a r  m u c h o  el p re su p u es to  g e n e ra l  del 
E s ta d o . . .

E m briagados  los hom bres  p o r  los goces m a te r i a l e s ,  se 
a p a r ta n  cada  dia mas de  la v ida  in te le c tu a l ,  p a ra  en tre ­
g arse  e n  c u e rp o  y a lm a á la v ida de  los sen t id o s ,  y d e s -  
)rec ian  y se r ien  á e  los t í tu los  q u e  t ien en  la in te l ig en c ia  y 
a ab n eg ac ió n  para  se r  re sp e ta d a s .  Los gobiernos no debiaii 

c o n c u r r i r  á es ta  b u r la ,  ni a u to r iz a r  el inso len te  d e sd e n ,  el 
g rosero  m a te r ia l ism o  de  la ar is tocrac ia  del d inero  y de  la 
in f lu e n c ia . . .

P e ro  b as ta ,  bas ta ,  q ue  ta m b ié n  m e  voy con tag iando  con 
el e jem plo  d e  Vds. Ca lem os, q u e  mojor c u e n ta  n o s  te n ­
d rá ,  y a u n q u e  debam os p re sc in d ir  de  n u es tro s  bu en o s  in s­
t in to s ,  s igam os siendo lo q ue  som os, y no llevem os á to ­
d a s  las c lases  d e  la sociedad  con qu ien es  e s tam os  e n  con­
tac to ,  el re sen t im ien to  d e  u n a  postergación  q u e  nos h ie re  
y  nos h u m illa .

M adrid  i.® de  en e ro  d e  18o7 .
F .  R a m o s  Y B o r g ü e l l a .
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buque  por m ed io  de  h s  cau te r izac iones ,  la g a n g r e n a  fiié 
aum en tando  de  cs ten s io n ,  suced iendo  lo mism o con los 
anliiuUridos cjue desp u és  so le ap licaron . El 7 d e  aliril 

de 1836 ing resó  en  el hosp ita l  p a r t ic u la r  de San C árlos , 
d o n d e  se re c ib ia n  p rov is iona lm en te  en fe rm o s  de  m a r in a ,  

en el estado s ig u ien te :  La  m i ta d  del dedo c i tad o  es tab a  
c o m ple tam en te  gan g ren ad a :  la in sen s ib i l idad ,  el co lor os­
curo  y s u  frialdad e ran  notab les . Todo el pié ten ia  s ín to ­
m as  de  la  m is m a  c lase ,  u n a  fria ldad  m a r m ó r e a ,  q u e  no 
desaparecía  n i  a im  á las m as  fu e r te s  ap licaciones dol calor 
artificial, u n  color am o ra tad o  y u n a  insensib ilidad  al tac to  
un ida  á  u u  d esp ren d im ien to  y com o a p e rg a m in a m ie n to  de 
la piel, m u y  notables; lo q ue  inicia p r e s u m ir ,  no sin fu n d a ­
m ento , q u e  la u lcerac ión  g an g ren o sa  q u e  es taba  a a n  l im i­
tada al e s tre rno  del seg u n d o  dedo , invad ir ía  p ro n to  lodo 
el pié. P ero  lo q u e  m a s  incom odaba  al e n fe rm o  e ra  u n  d o ­
lor lan c in an te  co n t in u o  y s in  sosiego, q u e  no le de jaba  des­
cansar  u n  in s tan te ,  y q u e  le liacia a d o p ta r  b s  posicinnes 
mas ü s trañas  p a ra  buscarse  a u n q u e  e n  vano  a lg ú n  «livio; 
lo q ue  u n id o  a  la ¡nnpe tenc ia  abso lu ta  y al a b a t im ie n to  
moral q ue  se r e t r a ta b a  e n  su  d em acrad o  sem blan te ,  lo t e ­

nían en  u n  es tad o  de  s u m a  g ravedad .
T ra tad o  p r im e ro  con Lis an tisé ji t icos  n a d a  se consigu ió ;  

l a ú lc o ra  se e s t im u ló  y avanzó  n ip i i la tn en te  gan an d o  t e r ­
reno . I lnbo  n eces idad  de  suspenderlos  in m e d ia ta m e n te  y 
de ap licar ,  para  c a lm ar  aquella  csc i lac ion ,  ca tap lasm as  e m o ­
lien tes  y baños de  la m ism a c lase . Algo m as  m oderados  ya 
estos s ín to m a s ,  em pezó  á usarse  el e s t r a d o  acuoso  de  
ópío á  dósis  (le m edio  g ra n o  dos veces  al d i a , c o n t i ­
nuando  con los baños y c a tap la sm as  e m o l ie n te s ,  ad ic io ­
nadas  con u n a  a l ta  dósis de- l á u d a n o ,  a lg ú n  coc im ien to  
ed u lco ran te  p a ra  bebida u su a l ,  y u na  c a n t id a d  de  a l im e n ­
tos m u y  l ig e ra ,  b ien  q u e  la  fa lta  de  ap e t i to  de l  en fe rm o  
era  tan ab so lu ta ,  q u e  neces itaba  l i a ' t a  ru e g o s  p a ra  q u e  t o -  
m ára  u n  poco de  caldo. A los dos dias se  a u m e n tó  al d o ­
ble la  dósis de  ópio por m añ an a  y noclie , y en  c u a n to  s in ­
tió  la acción  de l  m e d ic a m e n to  de  e s la  m a n e ra  a d m in is ­
trado  y q u e  pudo descansa r  a lg u n a  cosa  en aque lla  n o ch e ,  
em pezó e s te  e n fe rm o  á an im ítfse ,  á p re se n ta r  la í ísonom ía 
m as  a leg re ,  á d ism in u ir  ios dolores y la g a n g re n a  á c o n ­
tene rse .

Cada dos ó (res dias se a u m e n la b a  u n  g ran o  á la  dósis  
del m ed icam en to ,  has ta  lo m a r  u n a  a lt ís im a dós is  de  ópio 
cada d ia .  Con e s ta  m edicación se vió poco á  poco d e s p e r ­
ta r s e  aq ue lla  naturaK^za p ró x im a  á apagarse ;  sus  facciones 
se an im aro n  , s u  ape ti to  se r e s t a b le c ió , e tnpezaron  á fu n ­
c ionar con re g u la r id a d  todos los apara tos  de  s u  econom ía , 
y conform e esp e r in ien tab a  es ta  trasform acion  , el m iem bro  
afecto c a m b ia b a  favorab lem ente  tam b ién  d e  aspec to .  La 
c ircu lac ión  se  estab lec ió  con perfección  e n  él y  por consi­
g u ien te  la  calorificación r e a p a r e c ió , la n u t r ic ió n  r e s ta ­
b lecida coadyuvó  á  (|ue lodo volviese á s u  es tado  n o rm a l ,  y 
la aparición de l  c írculo  in í lam ato r io ,  l ím i t e d e l a g a n g r e n a ,  
no se liizo e sp e ra r .  En seg u id a  se vió el t rab a jo  d e  e l im i­
nación  q u e  en  el dedo u lce rado  se operaba , y e fec t ivam en­
t e  los dos ú l t im o s  arte jos  se separa ron  del re s to  del dedo , 
dejando en  s u  lu g a r  u n a  ú lcera  de  m uy  bu o n  c a rá c te r ,  q ue  
á los pocos d ias  se cub r ió  de m am elo n es  carnosos, y q u e  al 
(in c ica tr izó ,  perm it ien d o  q u e  el en ferm o saliese del hosp i­

ta l  el 7 de  agosto  co m p le ta m e n te  c u rad o  y  con u n a  n u t r i ­

ción pe rfec ta  e n  toda  su  econom ía.
Después de  lo espresado no n eces i ta  á m i  p a re c e r  co­

m en ta r io s  e s ta  observac ión , y s iendo  ta n  no tab le  p o r  su  
m a rc h a  com o por sus  re su ltados ,  nos c reem os en  el d eb e r  
de l lam ar  v ivam en te  la a tención  de  n u es tro s  comprofeso­
r e s  sobre e s te  m ed io ,  q u e  tan  b u e n o s  re su l tad o s  dá  e n  u n a  
dolencia t a n  g r a v e , q u e  lia sido m u ch as  veces u n  m otivo 
de  d isgusto  y conílicto  p a ra  el c iru jano .

H abana  10 de  o c tu b re  de  1836.
J .  DE E r o s t a r b e .

C uestión  H u m k o ld t.

M e m o r i a  que, sobre la  f a l s e d a d  deJ descubrim iento del doctor 
H umboldt acerca de la inoculación preservativa  de la  fiebre  
ajnarilla , presen ta  al E xcm o. S r .  Gobernador capifan gene­
r a l de la Isla  de Cuba la comision de pro fesores mé.dicos de 
la R eal U niversidad de la  Habana, nom brada p a ra  obser­
var los esperim entos del re fe rid o  doctor Humboldt.

E x c m o . S e ñ o r :

Desde el  m o m en to  en  q u e  u n a  cu es t ió n  de  c ienc ia  y  de 
h u m a n id a d  se  co nv ie r te  en  u n a  especu lac ión  só rd ida  de 
in te r e s e s ;  y  cuando  no  híPy m edio  q u e  deje  de  em plearse  
p a ra  a lu c in a r  al público i n c a u t o ,  a b u s a r  de  s u  c redu lidad ,  
y á favor de  ella a lcanzar  los m e d ro s  q ue  se p rop o n en  los 
e specu ladores ,  ju s to  es ,  E xcm o. S r .  q u e  se o ig a  u n a  voz 
q u e  c lam e  c o n tra  es te  abuso  escandaloso, y  q u e  p ida  con 
toda  e n e rg ía  su p ro n ta  y severa  repres ión . E s ta  v o z e s l a  
n u e s t r a ; y  m u év en o s  á d ir ig irnos  á  V . E . la  consideración  
de  q u e  com o em pleados p o r  el gobierno de_S. M . , y como 
fieles serv idores  del Estado, tenem os la obligación im pres­
c ind ib le  de  in d ic a r  re sp e tu o sam en te  los m ales  q u e  l leguen

á  n u es tro  co n o c im ien to ,  y el inoilo de  rem ediarlos; p o rq u e  
es m uv  sabido d e  todos q ue  u na  a u to r id a d  superio r  n e c e ­
sita  v¿ílerse, p a ra  el miíjor d e sem p eñ o  ile su s  clevadus fu n ­
c iones,  de  toilos sus  auxiliares ,  y  nos c*nbe la d ich a  de  
c o n ta rn o í  e n t r e  e l l o s  á fuer de  leales españoles.

El a s u n to  q u e  vmnos á t r a t a r ,  es p o r  su  n a tu ra le z a  s é -  
rio y g r a v e ;  y no se l im ita  á in d a g a r  si estaba d e c re ta d o  
en  el cielo (¡ue d u r a n te  el gob ie rno  de  V. E . h a b r ía  de  se r  
d e sc u b ie r to  u n  m edio  p re se rv a t iv o  d é l a  f i e b r e a m a r i l i a ,  
azote  d e s i ru c lo r  q u e  aleja de  e s ta  Isla  á m uchos  in in ig run -  
le s  q u e  v end r ían  á poblarla . T ra ía se  do av e r ig u a r  ( y  esto  
es lo q u e  conv iene  q ue  sepa V. E . )  si liemos de  la m e n ta r  
la i le sg rac ia  de  ha iier  sido fascinados por un  iluso q u e  do 
b u e n a  fé h a y a  cre ido  se r  e l d e sc u b r id o r  de  u n a  cosa  ta n  
g ran d e ;  ó si", por u na  desg rac ia  todavía  m ayor,  vam os á  se r  
e l j u g u e t e  de  u n  e s trangero ,  desconocido  e n t re  nosotros, 
q ue  haya  venido á so rp ren d ern o s  con u n  fingido d e s c u l i r l -  
m ii 'n to j y á esp lo ta r  la c redu li i lad  públii’a sonsacando  el 
d inero  a los p a r t ic u la re s  s in  ta sa  ni meilida.

La 'com ision va ü ocuparse  de  d esa rro l la r  e s ta s  dos s u -  
posicinnes; y p ro te s ta  so le m n e m e n te  q u e  ni la  ira  ni el 
ódio la h an  movido á lo m a r  la p lu m a ,  y q u e  d irá  á V . E. 
la  v e rd ad ,  y so lam ente  la v e rd a d ,  com o á hom bres h o n ra ­
dos c u m p le .  Y si del exam en  de los íiechos, q u e  van á se r  
e sc ru [ iu l« sam en te  analizados, r e s u l t a r e  q u e  im  e s t ra n g e ro  
ha teniilo  la audac ia  do venir  á c i ig añ a rn o s ,  e s tam os  s e g u ­
ros  q u e  la a u to r id a d  de  V. E . c o r la rá  de  ra íz  e s te  e s c á n -  
ilalo d e  codic ia ,  y nosotros te n d re m o s  el p lacer  ilo h a b e r  
l lenado n u e s t ro s  d e b e r e s ,  d e ja n d o  sa tisfechas n u e s t ra s  
conciencias . P e ro  a n te s  de e m p e z a r  n u e s l r a  t a r e a ,  séanos 
líciln d a r  u n a  resi 'íia h is tó r ica  d e  e s te  n e g o c io ,  ya  pa ra  
h acer  p a te n te  la c ircunspecc ión  y c o rd u ra  con qiie  V . E. 
acogió las in s in u a c io n e s  ilel q u e  se  liice i lüscubridor del 
p rese rva tivo  de  la liebre am aril la ;  y y a p a r a  ijiie el púb lico , 
cu an d o  l legue la ho ra  de  s u  t r i s te  d e s e n g a n o , no p u e  la 
qu e ja rse  d e  q u e  ¡lubo im prev is ión  ó poco celo de p a r t e  de 
la au to r id a d  su p e r io r  de es ta  Isla.

El d o c to r  I lu m b o ld t  escr ib ió  á V. E .  desde  N u ev a  O r -  
leans ,  e n  4 de  o c tu b re  de  1 8 o i ,  p id iendo  perm iso  p a ra  ve­
n ir  á la isla á in t ro d u c i r  s u  d e sc u b r im ie n to  de^la i n o c u la ­
ción p re se rv a t iv a  ile la fiebre a m a r i l l a ,  sin  daño ni r iesgo 
a lguno  p a ra  los q u e  h ub ie ren  de  in o cu la rse ,  s in  e x ig i r  re ­
m u n e ra c ió n  d e  7 iin g u n a  especie , y  p r o te jta n d o  q u e  ta m ­
poco  la  a c e p ta r ía  a u n q u e  se la  d ie se n .  A e s ta  c a r ta  
a com pañaba  u n a  M em oria  p a ra  el C lau s tro  de  m ed ic in a  de 
e s ta  Heal U niversidad.

No e ra  m e n e s te r  mas pa ra  co n m o v e r  los sen t im ien to s  
de  toda  a lm a  g e n e r o s a ; y la ile-V. E . ,  sensible á su  [irtipia 
g lo r ia ,  y a n s ian d o  p o r  él b ien  de  la h u m a n id a d  aíl ig ii  a, 
nicinilestó con el mas solícito cu id ad o  cuán  g ra to  le se r ía  
o ir  el j ia recer  d e  a lgunos iné 'iicos de  coníianza . Los d o c ­
to res  l i a s t a r r e c h e , C as t i l lo ,  G a s tro v e rd e  y P i ñ a ,  no l a r ­
daron  en  m o s t ra r  á V. E . su  a d m irac ió n  por e s te  ra sg o  de 
p ru ilenc ia  en  no q u e r e r  liarse de  s u  p ro p io ju ic io  en  a s u n ­
to f a c u l ta t iv o ,  y u n á n im e m e n te  o p ina ron  q ue  e ra  de  ac e p ­
ta rse  el o frec im ien to  del s eñ o r  H u m b o ld t ,  y d e sp u e s  de 
los p r im eros  e n s a y o s , a g u a rd a r  á q u e  el tiem po y la e s p e -  
r ien c ia  co n l i rm áran  la realidad d e  tan  maravilloso d e s c u -  
b r im ien lo .  T am b ién  fué  co n su l ta d o  el C laustro  d e  las 
facu ltades  m édicas  de  e s ta  R e a l  U n iv e rs id a d ; ŷ  s u  voto 
de lin it ivo  fué : q ue  veria con m u c h o  g u s to  al señor  H u m -  
bold t v e n i r  á v iv ir  e n t r e  n o s o t ro s ,  y q ue  se in c l in á ra  el 
án im o lie V. E. p a ra  q ue  á ello le inv íta se .  Una de  las r a ­
zones  q u e  m a s  hizo preva lecer  e s te  d ic tam en  fué  la a p a ­
riencia  de  h onrado  d es in te rés  con q u e  el señor I lu m b o ld l  
se p re se n ta b a  en su  escr i to .  Más ade lan te  v e rem o s  q u e  
todos nos equivocarnos.

Vino el s e ñ o r  H um bold t por in v itac ión  de  V. E . , y c a d a  
cual se a p re su ró  á  s a lu d a r  á q u ie n  al p a rece r  v en ia  con  
misión celestia l para  consolar la i iu m ann lad .  A los pocos 
d ías  V . E . d ic tó  las disposiciones o p o r tu n a s  p a ra  q u e  se- 
em p eza ran  en  la tropa  los p r im eros  ensayos  de la in o c u la ­
ción  p r e s e r v a t iv a : ju s to  es reco rd a r las .  Mandó V. E . q u e  
no  se forzára  ni se e n g a ñ a ra  á n in g ú n  imlividuo de  tropa  
p a ra  s e r  in o cu lad o ;  y q ue  a n te s  d e  q ue  lo fuese, se le_ad­
v ir t ie ra  q u e  iban  á  in tro d u c ir le  en  el cuerpo  u n a  p a r t i c u -  
la del ven en o  de  u n a  v íb o r a , c u y a  o ' ‘ '
r iesgo n i n g u n o , y  le preservar ía

oeracion  no le t ra e r ía  
co n trae r  la l iebreele

a m a r i l l a ,  de  la cual podría m o r i r  com o acon tece  todos  los 
años á  m u c h o s  m ilita res .

A peligro  de  ofender la m odestia  de  V. E . ,  perm ítasenos  
a lab a r  ta n  d isc re to  p roced im ien to .  Los ensayos c o m e n z a ­
r o n ,  s iendo  el p r im e r  inocu lado  el señor c o m an d an te  del 
cue rpo  d e  Ingen ie ros  D. F e rm ín  Píljol,  dos m édicos de l  
c u e rp o  d e  sanidad m i l i t a r ,  y  a lg u n o s  oficiales del e jé rc i to .  
Los re su ltados  fueron  sa t is fac to r io s ,  pues  q u ed a ro n  q u ie ­
tos d e  todo te m o r  de  la o p e ra c io n , y del de s e r  invailidos 
de l  vó m ito  n e g r o ,  hab iendo ten id o  a lgunos  u n a  l ige ra  fie­
b re  , y e spe r im en tado  o tros  la l  cual s ín tom a análogo  á los 
de  la c a le n tu ra  am arilla . La  tropa  tom ó  c o n f ia n z a , y en  
pocos d ías  sa lie ron  del h o s p i t a l , y a  in o c u la d o s , c e n te n a ­
re s  de  so ld ad o s ,  q ue  fueron reem p lazad o s  por o tros  y por 
o t r o s ,  s in  q u e  con es ta  inocu lac ión  le  bava  re su l tad o  á 
n i n g u n o , d icho  sea en v e r d a d , e l m as  leve (laño.

H as ta  aq u í ,  el c a rá c te r  m a s  d escon ten tad izo  nada  t e n ­
d r ía  q u e  e c h a r  de  m e n o s , ni en  p u n to  á la  prev is ión  y el 
celo d e  la a u to r id ad  su p e r io r  de  e s ta  I s l a , ni con re sp ec to  
á la  so l ic i tud  d e  las personas en  q u ie n e s  V . E . depositó  su  
confianza  p a r a  q u e  s ig u ie ra n  paso á paso el cu rso  d e  es tos  
e sp e r im en to s .  Y efec t iv am en te ,  m ien tra s  cre im os q u e  el 
Sr .  H um bold t  ob raba  de b u e n a  fé, esperábam os con p a ­
cienc ia  q u e  el tiem po v in ie ra  á re a l iz a r  la verdad  de  sus  
prom esas ,  y nos c o n g ra tu láb am o s  d e  te n e r  ocasion d e  a s is ­
t i r  á e s te  aco n tec im ien to  im p o r ta n te  p a ra  la h u m a n id a d  
e n te r a ,  y m u y  espec ia lm en te  p a ra  e l porven ir  de  e s la  p r e ­
ciosa A nlilla .

Poco t iem po  d e s p u e s , el S r .  H um b o ld t  pidió pe rm iso  
p a ra  h a c e r  os tens ivo  el beneficio d e  la  inocu ación p r e s e r ­
va tiva  á las personas de  la clase civil; y desi e e n to n c e s  se 
reveló  s u  in m o d e rad a  c o d ic ia , y se  q u i tó  la m á sc a ra  con 
q u e  a p a re c ía  el hom bre  de  c ienc ia  y de  h u m a n i d a d , el

h o m b re  q u e  co rr ía  en po^ de  la g lo r ia ,  y q u e  solo asp iraba  
á la inm orta l idad  de su  nom bre .

Al l lega r  á e s ta  p a r te  de  n u e s t r a  n a rrac ió n  su rgen  n a tu -  
ra l in en le  (los cu es t io n es  de  g rav e  t r a s c e n d e n c ia :  u n a  dn 
economía sotdal, ó m ejor d icho d e  policía m é d ic a ,  y o tra  
de ciim cia . Vamos á ocuparnos  do am b as .

¿Cuál es la línea de  conduc ta  q u e  nos l isonjeábam os ver  
o bse rva r  al Dr. H um bold t d esd e  q u e  pidió permiso p a ra  
v e n ir  á  es ta  Isla con su  famoso i l e s c u b r im ie n to ; y cu á l  es 
la  posicion q u e  o c u p a  hoy dia e s te  señor  en  la H abana?

!n las co m un icac iones  esc r i ta s ,  com o en  su s  c o n fe re n ­
cias v(;rbales, el S r .  H um bold t se ha espresado  s i e m p r e , ó 
ha  de jado  c o m p re n d e r  q u e  se  p re s e n ta b a  del m odo  s i­
g u ie n te :

Yo soy sobrino  de! cé lebre  ba ró n  A lejandro  d e l lu m b o ld t ,  
conocido en loílo el m un d o .

Yo na(ú en hi c u n a  de  la o p u len c ia ,  y  t e n g o  u n a  fo r tuna  
propia  h a r to  c rcc l i la  pa ra  q ue  m e  [)crm'ita vivir co n  o s t e n ­
tac ión  y con lujo en cua lq u ie ra  cap ita l  del m u n d o ,  e m p e ­
zando  por la de  In g la te r ra .

Yo no  be  e je rc ido  n u n c a  la m e d ic in a  com o a r te  lü ieral 
y lucra tivo : m e  he  de>!íi.‘ado al e s tu d io  de  la c ienc ia  de 
c u ra r ;  y  s ig u ien d o  las huellas de  m is  i lu s tre s  an teceso res ,  
vengo íienchido  de  u n a  noble am b ic ió n  de  g l o r i a , como 
qu e  creo  hab e r  hecho  u n  d e sc u b r im ie n to  la n  im p o r ta n te  á 
la lu im nniilad , com o el q ue  h izo  E d u a rd o  Je n n e r  á p r i n ­
cipios del p re se n te  siglo con la inocu lac ión  del v irus  
vacuno .

Tal fué el papel q u e  se propuso r e p re s e n ta r  el S r .  H u m ­
bo ld t  e n  la l im itad a  escena  de  m ie s t r a  pequeña  sociedad; 
y ju s to  es decirlo , no lo h ac ia  e n t e r a m e n le  mal. M ostrába­
se irascible cuantío se le hac ían  a lg u n a s  observaciones en  
el hospita l  m il i ta r ,  á si se le pedia  a lg u n a  var iac ión  e n  el 
modo de  h ace r  lo5 esperimentos*, y sobre lo d o ,  su  fu ro r  
llegaba á lo su m o ,  si se !e p ropon ía  q u e  dejase  to m a r  el 
Jarabe  an ti-sép tico  á los q ue  iban  A s e r  inoculados an tes  
de  q ne  se  les p rac t icase  la inocu lac ión . L u eg o  v e rem o s  el 
motivo de es te  enfado . Y s iem p re  a m en azab a  con i r  cii 
q u i ' j a a n te  la au to r id a d  de V, E . , ó q u e  i r la  d ir e c ta m e n te  
á peilir su s  pasaportes ,  dejándonos sum idos  e n  el a b a n d o ­
no y la horfandad .

Como es tábam os  recib iendo u n  favor t a n  in s igne  d e  m a ­
nos de  q u ie n ,  m as  b ien  q ue  com o h o m b re ,  se nos p re se n ­
taba  com o á n g e l  env iado  del c ie lo , la p ru d en c ia  d ic ta b a  
que á su s  ím p e tu s  y a r ra n q u e s  opusiésem os la m oderac ión  
y el silencio. P e ro  tam b ién  nos aconsej.d>a esa m ism a p ru ­
denc ia  q u e  observásem os bien la  c o n d u c ta  del S r .  H u m -  
boliit ,  p a ra  no  c a e r  en  el lazo q u e  p u d ie ra  p re p a ra rn o s .  
Y . . .  al lin ra im o s .

P re se n tá b a se  e s te  s e ñ o r  con a í re  holgado j  de m ucjio  
desem barazo ,  y c re ía  q u e  todo d e b ie ra  c ed e r  á sus  deseos ,  
a len tad o  q u iz á s  e q u iv o cad am en te  p o r  la benévola aco g id a  
q u e  en co n tró  en V. E . Y  asi se p e rm it ió  env ia r  á los p e ­
r iódicos de la c iu d ad  u n  anu n c io  de  a p e r tu r a  de  u n a  casa  
de  inocu lac ión  preserva tiva ,  invocando la au to r izac ió n  del 
gob ie rno  su p e r io r  de  es ta  I s la ,  p o rq u e  suponía  q u e  
(le V. E. verba li i ien te  la babia  rocibli o. Los periód icos r e ­
husaron  la in se rc ió n  de  e s te  an u n c io  b a s ta  q u e  llevase la 
au to r izac ión  de  V . E. en  debida  form a; y ya se em p ezab a  
á s u s u r r a r  en el  público q u e  la p re ten d id a  inoculación p re-  
servadora  se h a r ía  e s iens iva  á to d a s  las c lases  sociales por 
la m oderada  s u m a  de  ¡ s e s e n t a  y  o c u o  p e s o s  f u e r t e s ! !  por 
cada  persona.

A penas llt‘gó  e s la  noticia á uno  de  noso tros  (el D r C a s -  
troverd(') cu an d o  se  presen tó  al S r .  H u m b o ld t  con toda  ja  
m oderac ión  posible á pedir le  esp licac iones  sobre el p a r t i ­
c u la r ;  y las d ió  ta n  satisfactorias q u e ,  lleno de gozo, las fué 
com un icando  p o r  todas  par tes .  «Es c ie r to ,  dijo el S r .  H u m ­
bo ld t ,  q u e  yo pillo 68 cUiros por cada  inoculación  p re s e r ­
vativa ; pero  tam b ién  es m u y  c ie r to  q u e  lo j ia g o  para  s a t is ­
face r  esta am b ic ió n  de  gloria (^ue m e  dom ina . Q uiero  d es ­
t in a r  el p roduc to  de  los ilos p r im eros  años  de  m is in t jc u la -  
ciones, q u e  consiilero  será cu an t io so ,  á la co n s tru cc ió n  do 
u n a  casa  q u e  el gob ie rno  liará sa c a r  de  c im ien tos  e n  u n  
p a ra je ,  e s t r a m u ro s  ile la poblacion, y q u e  sea  de  g ra n d e s  
p roporc iones ,  c o n  es ta  in sc r ipc ión  e n  su  portada: ca sa  de  
in o c u la c ió n  p r e s e r v a tiv a  de  la  fieb re  a m a r illa .  E s te  se ra  
un  m o n u m e n to  p e rpe tuo  q ue  ind ica rá  á las  g enerac iones  
fu tu ra s  q u e  el Ür. H um bold t  e s tuvo  en  la H abana.»

Dos d ias  d e s p u e s ,  y por la 'n o c h e ,  rep i t ió  el S r .  H u m ­
bold t e s ta s  m ism as  p a lab ra»  e n  su  casa  á icts Dres. B a s t a r -  
rech e  y G astroverde , q ue  ha!)ian ido á  v isitarle  y p e rsu a ­
d ir le  á q u e  h ic ie ra  u n a  petic ión á V . E. por e scr i to  p a ra  
a b r i r  u n a  casa  de  inoculación p re se rv a t iv a  en  obsequio  de  
las personas  de  la c lase  civil,  con form ándose  así con  los 
usos recíbi(Íos en  los paises españoles .  Convínose e n  ello , 
y a d e m á s ,  en q u e  el  Dr. C a r tro v e rd e  volvería al d ia  .s i ­
g u ie n te  p a ra  r e d a c ta r  la pe tic ión , en  la  cu a l  d e b e r ía  in ­
clu irse  la c láu su la  del generoso  d esp re n d im ie n to  del s eñ o r  
H um bold t ,  q u e  cedia  e sp o n lá n e a m e n te  e l  cuantioso  p ro ­
du c to  de  los dos p rim eros años p a ra  la  erección  de  la casa  
m o n u m e n ta l  a r r ib a  mencionada.

No falló á la c i ta  el Dr. G astroverde , n i  quedo  poco s o r ­
prend ido  de  q u e  el S r .  UumboKU le  dijese q u e  hab ía  r e m i ­
tido s u  so l ic i tu d  á la cap i tan ía  g e n e ra l ;  y com o a q u e l  le 
p re g u n ta s e  si h ab la  olvidado in c lu i r  la  c lausu la  q u e  d e n o ­
ta b a  su  honroso  desin te rés ,  ((no se ñ o r ,  respond ió  el d o c to r  
H u m b o ld l ,  no  he  in se r tad o  esa  c lá u su la ,  po rque  y o  q u ie ­
r o  d in e r o , y  a h o r a  se fne  presontci la  oco sio n  de  g a n a r  
m u c h o  d in e r o .— ^G on  q u e  esto es u n a  especulación! r e p u ­
so el v i s i t a n te .— Como V. q u ie r a  e n te n d e r lo ,  con tes tó  el 
q u e  cs lab a  e n  s u  casa .— V. e s  u n  especu lado r ,  dijo e n to n ­
ces el Dr. C as lroverde ,  y le  volvió la  espalda .»

L a  bondad d e  Y. E .  d is im ulará  lo difuso de  es tos  p o r ­
m en o res ;  pero  son  esencia les , p o r q u e  e n c ie r ran  el  d e se n ­
lace del d ra m a  q ué  em pezó  á r e p r e s e n ta r  el S r .  H u m b o ld t  
en  e s ta  Isla. L a  verdad  de  las pa lab ra s  q u e  c o n t ie n e n  la  
p rom esa  q u e  h ac ia  el S r .  H u m b o ld t  de  s e r  d e s in te re sad o ,  
q u e d a  a te s t le u a d a  con  el te s t im o n io  d e  los doctores  B a s -  
l a r re c h e  y G astroverde ; y la de  haberse  confesado e s M -  
c u lad o r  e l Dr. H u m b o ld t ,  d igo  y o ,  Dr. G as troverde ,
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q ue  así !o oí y lo com prend í;  y lo a firm o y lo a seg u ro  con 
todo respe to  a n te  V. K . , a fé de  español honrado .

La com ision un ivc rs i la r ia  ru e g a  á  V . E .  reveriMiteraente 
q u e  )a s iga  dis(ieusaniIo su  benévola  a tenc ión . Y si en tra  
ahora  en  el análisis de  la c o n d u c ta  pública  y p r iv ad a  del 
Dr. I lu in l jo h l t , es poriiiie no  h ay  o tro  m edio  de  esclare­
c e r  la i rnpo rlan te  cu es t ió n  q n e  e s tá  t r a ta n d o ,  y pa ra  p ro­
p o rc io n a r  á  V . lí . los da tos  necesarios  á lin de q ue  d e te r ­
m in e  lo q u e  e s t im e  co n v en ien te  en  s u  r e c l i lu u  y e n  su  
ju s t ic ia .

C uando el S r .  I lu m b o ld t  i n v o c ó , al ven ir  á e s ta  Isla, 
sns v íncu los  de  pa ren tesco  co n  el venerando  barón  Alejan­
dro  de  H uinbiildt,  b ien  sab ía  q u e  b a r ia  a so m ar  al ro s tro  de 
lodos  u n  se n t im ie n to  de  venerac ión  y do re spe to  liácia  un  
p e rso n ag e  t a n  i lu s t r e ,  y q ue  e s ta  c i rcu n s tan c ia  le a l r a e -  
rift u n a  prevenc ión  l a v ó r a b l G  á su  persona . Sin e m b a rg o ,  
el m in is tro  do la co r te  de  P ru s ia ,  ac red itado  hoy cerca  
del g a b in e te  de  W a s in g lo n ,  y q ne  lo e s tuvo  an tes  e n  el de 
la  repúb lica  d e  Méjico, á su  paso por e s la  c iudad  en  enero  
del p re se n te  an o  de 1 8 ü b ,  n eg ó  posit ivam ente  q u e  el s e ­
ño r  H urabo ld t ,  d e scu b r id o r  de  lu inoculac ión  p rese rva tiva ,  
lu e se  sob rino  dol cé leb re  barón  del m ism o  n o m b re ;  y lo 
m in n o  n eg ó  h ace  dos m eses u n  cé lebre  m édico n a tu ­
ra l is ta  , h i jo  de  V iena , d e  A u s t r i a , llamado el doctor 
S eb re g e r .

¿Qué im p o r ta ,  d i rá n  a lgunos ,  p a ra  el descu b r im ien to  
del p reserva tivo  de  la fiebre a m a r i l la ,  e! q u e  el doctor 
i lu m b o ld t  sea  ó no  p a r ie n te  de! fam oso b a ró n ,  consejero 
in l i ino  del rey  dn l*r^sia? Nada im p o r ta ,  re spondem os  tíos- 
(ilros; pevo es m u y  in te re sa n te  c o n s ig n a r  « qu i  e s te  indicio 
d e  impo:>turá, p o rq u e  la su m a  do estos indicios ponilrá de 
inan ilies lo  la co n d u c ía  del S r ,  I l u m b o ld t ; y p o n  ue  no es 
ind ife ren te ,  ni es lícito fa l ta r  al re spe to  debido  á a p r im e ­
r a  au to r id a d  de  estu Isla, dándose u n a  calificación in d eb i­
d a ,  y fa l la r  Igu id m en te  á la cons ide rac ión  q n e  m e re c e  la 
rea l  Universidad  de  la Habana.

Rn c u a n to  á la g ra n d e z a  de  la  in m e n s a  fo r tuna  de  que 
so dice poseedor el S r .  I lu m b o ld t ,  la comision ha  oido d i­
fe ren te s  vers iones  q n e  h ab lan  e n  se n t id o  e n t e r a m e n te  
opuesto .

Y por lo q u o .to ca  á no h a b e r  e je rc ido  n u n c a  la  m ed ic i­
n a  com o ar to  lucra t ivo , pa rece  q u e  {■e va desv iando  de 
(ise propósito  el Dr. H o inbo ld t ,  an im ándo le  q u izás  á ello 
el buen  resu ltado  de  su  especu lac ión .

(S e  concluirá).

C O L E R A  M O K BO  A SIA T IC O .

S u c in ta  re lación  de la  ep id em ia  d e l có lera  p ad ecid a  en
M on tan ; por D , F e lU ’ü M anzaNA , m éd ico  cirujano.

A láltiinos de  m ayo  de  183 Í  fueron invadidos suces iva­
m e n te  los pueb los  Situados á liis o rillas del R io  Mijares, 
com o son H iv e s a lh e s , l a n z a r a ,  Espadilla , Toga, Ton-eclii- 
va, C ira t ,  Arafiuel, M ontane jos ,  e t c . , es dec ir  q ue  la inva­
sión iba pro¡)agánLlosi‘ en d irecc ión  c o n tra r ia  al c u r s o  de 
las ag u as .  En osle ú l t im o  pueblo  (M ontanejos) descai'gó 
i'l te rr ib le  y tnisloríoso viajero toda  su  sañ a ,  y com o solo 
d is ta  cinco c u a r to s  de  hora  de  e s ta  villa, y se  s u r te n  de 
(‘Sla botica  de  m e .l icam en to s  y de todo c u a n to  se neces i ta ,  
las cornuoicacionés son m u y  f r e c u e n t e s , y toilos los veci­
nos de e s la  se a la rm aron  al sa b e r  lo q u e  pjisaba en M o n ta -  
nejos , apoderándose  de todos u n  te r ro r  p á n ic o , y p e r ­
d iendo  las ha lag ü eñ as  e sp eran zas  de  salir  in m u n o s” corno 
sucedió  e n  1 8 3 i  y I S o i ,  en  cuyas  épticas se tiMiia á esta 
villa de  M on tan ,  como el p u e r to  de salvación de ta n  te m i­
b le  e n em ig o .  Mas desde  el 2-‘» de  ju n io  princi[)iaron á 
no ta rse  u n  s in  n ú m ero  de  vóm ilos ,  d ia r re a s ,  cólicos y 
o tra s  a l te rac iones  g ás tr icas ,  q u e  si b ien  co<lian con faci-  
litlad á los m edios o rd ina r io s ,  no por eso dejaban  de  h ace r­
m e  e n t re v e r  el peligro q u e  nos a m . 'n azab a ,  m áxim o cuando  
-Montanejos e s tab a  e n to n c e s  su fr iendo  toda  la saña  de  tan 
fú n eb re  h u e sp e d .  E fec tivam en te  el 1.° de  ju l io  fui avisado 
á ias dos de  la  m a tirugada  para  ir  á F u e n te  la R e i n a , p u e ­
blo d is tan te  s ie te  c u a r to s  de  liora al i \ .  O. de  es ta  v il la ,  y 
visité á u u a  e n fe rm a  d e  06 años d e  ed ad ,  la que hallé  a co ­
m e tid a  de! có le ra  m orbo as iá t ico ,  y  m u r ió  á las 12 horas: 
e n  es te  m ism o día y ú m i reg re so  á e s ta  villa, m e  e n co n tré  
qu e  en  la  calle de  M ontanejos f ro ro n  a ta c a d as  de  vóm itos  
y d ia r rea s  seis  tn u g eres  y un  liom bre , ced iendo  todos con 
facilidad , á escepcion do xMaría Moles, o c to g e n a r ia , y Jo a ­
q u in a  Gil, de  G8 añ o s ,  v iu d as ,  q u e  s igu ie ro n  agraván 'dose v 
p re sen lan d o  su c e s iv a m e n te  los c a l a m b r e s , c ianosis , e tc .” 
tom atulo  la form a tifoidea, por cuyo  m otivo no quise  toda­
vía d a r  p a r te  á  la a u to r id a d ,  por te m o r  de  q u e  s e  a la r ­
m a se  el pueblo . En los dias 2 ,  3 y 4 s igu ie ron  p re s e n ­
tán d o se  jn a s  y m as  ir r i tac io n es  g á s tr ic a s ,  y solo .esperaba 
q u e  hui)iesQ a lg u n a  defuncioin , p a ra  av isa r  á la au to r idad :  
m a s  el día coiftcieuilo q ue  el peligro  e ra  in m in i 'u te ,  i n -  
víié  al S r .  .A,lcalde pa ra  q u e  rp.uniese la J u i i ta  de  San idad , 
y  se_ t r a ta se  ya  sé r ía m e n te  de! a su n to .  Asi se v e r i í i c ó ; y  
reu n i i la  aq ue lla  t a rd e  ilicha J u n ta  en sesión es trao n l in a r ia ,  
y oido m i h u m ik le  m odo de  p e n sa r ,  se d e te rm in ó  el q ue  
quedase  todo d ispues to  á fin de  q u e  no nos cojiese el mal de 
so rp resa .  Al efecto se  d ic ta ron  todas las m ed idas  san ita r ias  
é h ig ién icas  q u e  e n  ta les  casos se r e q u ie r e n ;  se a rb i t r a ro n  
re c u rso s  p a ra  los pobres , se e s ta b le c ió la  hosp ita lidad  d o m i­
c ilia r ia ,  e t c . , y o tra s  m ed id as  d ig n a s  del m a y o r  elogio; pero 
no  se hizo e sp e ra r  el en en i ig o .  Al dia s ig u ien te  o á las 
t r e s  de  la m a d ru g a d a  fueron  a tacados  tre s  ro b u s to s  jó v e ­
n e s  de  u n  m odo tan  g rav e  , q ue  el u n o  , recien  casado 
de  qu ince  d ias ,  s u c u m b ió  á las 7 lioras; salván iose los otros 
líos después  de 21 d ías  de e n fe rm ed ad  : u n  niño fué a taca-  
<lo tambiiMi y m u r ió  á las  A ho ras .  Ya no  creí p ru d e n te  el 
g u a rd a r  m as  silencio , y en  es te  dia di p a r te  á la au to r i i iad  
local y al S r .  Subdelegado  del par t id o  d ec la rando  in v ad ida  
es ta  villa.

Los v ientos fu e r te s  y h u ra c a n a d o s  q u e  re in a ro n  en  e s ­
tos días, h ic ieron  quo  la ep id em ia  tom ase  u n  in c re m e n to

l a l , q ue  en los d ías  17 y 18 ya  se c o n ta b a n  ISO enferm os, 
liab ieudo  llegado á te n e r  200  á la vez.

Debo a d v e r t i r  q u e  m e  e n c o n tré  solo en  es ta  pohlaclon 
de  m as  de 1,2 0 0  a lm as , pues  asisto  de m édico y c iru ja n o ,  y 
q u e s u  posición topográfica  es tan  p é s im a ,q u e  hay calles qué 
e s tá n  m as  elevadas q u e  el mism o c am p an a r io ,  y com o la in ­
vasión y a c recen tam ien to  fueron ta n  rápidos en  pocos d ías , 
y todos  rec lam ab an  m is auxilios á u n  m ism o t iem p o , en  

u in ce  noches no  l legué á d e sn u d a rm e ,  v is itando  noche y 
(lia sin ce sa r ,  ten iendo  q u e  verilicarlo  al fin á caballo por­
q u e  e s ta b a  re n d id o  del cansanc io . Así llevé el consue lo  á 
cen to n a re s  de enferm os q u e  solo ans iaban  el verm e , pues 
yo  mism o llevaba en c im a  los princ ipa les  m ed icam en to s ,  
con los q u e  socorría  por d e  p r o n to ;  quc ilando  s u m a m e n te  
sa tis fechos  del consuelo q u e  les proporc ionaba un  solo fa> 
cu l ta t is ’o; consuelo q u e  no  e r a n c a p a c e s  de proporc ionár­
selo 100 ca rn ice ros  ni 100 panaderos ,  por m as  q ue  d igan  
lo con tra r io  el S r .  Alfonso y los q u e  op inen  como él. 
P a ra  colmo de  m is  t r a b a jo s ,  fué  invadido  tam b ién  al 
in ism o  tiem po F u e n te  la R e in a ,  anejo  q u e ,  com o llevo 
d icho , dista s ie te  cu a r to s  de  hora  de  es ta  v i l la ; asi pude  
re s i s t i r  h a s ta  q ue  e n  el dia 23  p r inc ip ió  á dec linar  la 
e p id em ia ,  m an ten ién d o se  es tac io n ar ia  y con varias  oscila­
c iones  todo el m es  de  agosto .

P o r  ios es tados ad ju n to s  se verá  e! n ú m e ro  de invadidos 
m u e r to s ,  s igu iéndose  luego a lg u n as  observaciones que 

le  tenido ocasion de h ace r .í,
IN V A O m O S . M L 'E R T O S . C C rtA D O S .

H om bres.  
M u g e r e s . 
Niños . ,

m
142

73

27
3:>
17

7 0

•IU7

38

Total. .....................  323  70 2 í i

E dades d e  lo s  finados.

V A R O N E S . H E M B R A S .

De 1 á f) años. . .
De 3 á 10 id. . .
De 10 á 20 id. . .
De 20 á 40 id. . ,
De 40  á (jO id. . .
De 00 á 80 id . . .
Du 80 á 100 id .  . .

4

3 y
4 i
2 ))
3 t o

14 13
6 7
2 3

De estos e ran  tí v iu d a s ;  2 viudos; 1 soltero y 2 solteras; 
to d o s  de  70  años en  ade lan te .  Dos jó v e n e s  eran  rec íen  c a ­
sados, el uno de  q u in ce  d ias , y la o t r a  de  ocho.

Padec ían  en fe rm edades  cróñicns de  p ech o ,  liem¡ple¿iias, 
h é r n i a s y o t r a s ,  14 m u g e re s  y 9 h o m b re s ,  lodos de 30  años 
á 80. Han m u e r to  7 e m b a ra z a d a s :  á las  dos p r im eras  les 
p ra c t iq u é  la operac ion  ce sá rea ,  s in  f ru to  a lguno ; por cuyo 
m otivo no  quise  verificarlo en las r e s ta n te s ,  convencido rlc 
q u e  e ra  in f ru c tu o sa  tal o pe rac ion ,  y p o r  o tros  m otivos que 
n ad ie  ignora .

H ah ian  padecido las v irue las  con fluen tes ,  y p o r  consi­
g u ie n te  e s tab an  picados de  v irue las  14 h o m b res  y C m u ­
je r e s  , todos  de 30  á 70  años.
, Esto  es lo q u e  h ay  re sp ec to  á los finados; respecto  á los 

d e m á s  , solo d iré  q ue  no  m e  se r ia  ilificil l iacer  u n a  
h is to r ia  ó m onografía  del cólera  m orbo  asiá tico , de  es te  
v ia jero  u n iv e r s a l ,  de  e s te  d e scem lien te  do! G anges, pero  
c o m o  es un  a sun to  tan  t r i l la d o ,  creo q u e  ofendería  la 
i lu s t rac ió n  de  m is  com profesores s i  tal i n t e n ta s e ;  por lo 
q u e  t á l l e n l o  p re sen te  o d e  Baglivío d e q u e :  D ú o  $ u n t 
precipucB m edicince c a rd in e s , ra tio  e l o b s e r m lio :  o b ser-  
v a t io  ta m e n  est f i l ln in  a d  q u o d  d ir ig i  debcn t m e d ic o ru m  
r a tio c in ia ;  m e  l im ita ré  á re fe r i r  mis co r la s  observaciones 
h ech as  d u ra n te  la ep idem ia ,  con el (in de  q ue  cerebros  mas 
b ien  o rgan izados  q u e  el m i ó , to m en  ac ta  y saquen  las d e ­
du cc io n es  q u e  c rean  conven ien tes ,  p a ra  resoiver a lg ú n  dia 
la  t a n  deba ti i la  cu es t ió n  del co n tag io  del cólera  morbo 
as iá t ico .

1 .“ O b se rv a c ió n .— El d ia  1.'^ de  ju l io  fué invadida 
de! cólera  m orbo , María Moles, v iuda ,  de  7S años do  edad: 
la as is tie ron  s u  hija  y n ie tas:  e -Ja tacailoM arianoJim eno , su 
ye rno ,  y m u ere :  lo es ig u a lm e n te  Jav ie r  G u iñón , esposo do 
u n a  n ie ta ,  y m u e re ;  es a ta c a d o  u n  n iño  de e s te  y se salva: 
y ú l t im a m e n te  m u e re  la M aría Moles de  tifus.

2 . “ O bservaei07i.— Kn el m ism o d ia  1.“ es a tacada  
ig u a lm e n te  Jo aq u in a  G il ,  d e  Co años, v iuda; la a s is ten  sus  
h ija s ,  yernos y n i e t o s : e n  seis  d ias  son atacados su c e s iv a ­
m e n te  once  dé es ta  fam ilia ,  y solo m u e re  uno de 14 añiis, 
ílel modo s ig a io n te :  á la Jo a q u in a  le s igu ió  el y e rn o ,  An­
ton io  Rea, v iu d o ,  de  4 2  años; i lespues lo fueron A nton ia  
B ea ,  hija  de la a n te r io r  y su  esposo t*ascual xMartin, de 26 
y 27  añoá de  e d ad ;  luego  lo fué  M atías M artin ,  de  21 años, 
s o l te ro ,^n ie to  d é l a  p r im era :  luego u n  h e rm an i to  de  es te  
de 14 años , q u e  fué  el q u e  m urió : luego  María Bea, m aiire  
d e  los a n te r io re s  é hija  m ayor de la p r im era :  luego Rosa 
M acian , n u e ra  de  la p r im era ,  y ú l t im a m e n te  María M artin ,  
y o tra  n ie ta ;  llegando  á e s ta r  en  cam a  todos á  la vez.

3 .“ O b serva c ió n .— El d ia  8  es invad ida  la  esposa de 
F ra n c isc o  M acian , de  3C años: el 10 lo fué  su m arido  F ra n -

luego m u r ió  su  e s p o s a , y d e s -  
í«o lo fué Pascual

cisco  M a c ia n ,  y m u e re  
p u e s  su  m a d re ,  v iu d a  de  78 años:
M a c ia n ,  de  31 a ñ o s ,  h e rm a n o  del a n te r io r ,  y m u r ió :  
en  el m ism o dia lo fué  el otro h e rm a n o  R am ó n  M acian , y 
m u r ió  en  4 h o r a s ; al dia s ig u ie n te  es invadida  la esposa 
del R a m ó n ,  de  36 años, y m u ere :  en  el m ism o dia lo fué  !a 
hija  de  estos, de  28  años, casada con José  Bayo y m u r ió  en  
3 l lo ra s :  luego  es in v ad ida  u n a  sobrina  casada con R am ó n  
P e re z ,  de  2(í anos de  edad ,  e m b a ra z a d a ,  y  m u cre :  p o r  fin, 
es in vad ido  R am ó n  Maciau, de  27  años, sobrino de  los a n ­
te r io r e s  y ú l t im o  lie e s la  desg rac iada  fam ilia , y es el ú n i ­
co  q u e  se salva.

4.® O b se rv a c ió n .— El dia 6 de  ju l io  es a tacado  e n  el 
m o n te  B ern ard o  M art in ,  v iu d o ,  dé 69 a ñ o s ;  lo t ra e n  en 
u n a  cam illa  h e c h a  do c a ñ iz o ,  y es conducido  p o r  Manuid 
N a v a r ro ,  Ja im e  N av o rro ,  ye rnos  del p r im ero ;  B ernardo

M art in ,  h ijo ,  y M atías  Gil, c u ñ a d o  de  los N avarros ;  m u e re  
á las 12 horas  el B ernardo :  al d ia  s ig u ie n te  es invadido  el 
M anuel, de  29  años, y se salva: lo es ig u a lm e n te  u n  hijo  
del B ernardo  m e i m r , y m u e r e : lo  es luego  B árb a ra  Bea, 
esposa del B ernardo  m e n o r  y m a d re  del n iño a n te r io r ,  y 
se salva: luego lo es Ja im e  N av arro ,  de  32 añ o s ,  y se sal­
va: es invadidla luego  su esposa, y se sa lva : son atacados 
en u n  m ism o  d ia ,  el Matías Gil y s u  esposa , de  42  y  36 
años , m u e re  el Matías y se salva s u  esposa , R osa  N a v a r ­
ro: lo e s  luego u n a  h i ja  de e s ta ,  de  14 añ o s ,  y se sa lva : á 
es tos  s ig u ie ro n  luego los tres sobrinos ,  M iguel, xMatias y 
J u a n  Gil, h e rm a n o s ,  d e  2 1 ,  24  y 2C años, y se salvaron . 
Es invadida  después  M anuela Gil, h e rm an a  del M atías, y 
su  esposo José  Calpe, de  4S y 51 años,  y m u e r e n  los dos 
con 13 horas de  d iferencia: lo es u n a  h ija  de  es tos , de  7 
años,  y s e  salva: todo esto  acaeció  deT dia C al 12 inclusive.

5 .“ O b s e r v a c io n .~ l ‘Á m ism o dia 6 es invadido  B e rn a r ­
do  M in g ad lo ,  de  44  años, y m u e re :  lo es luego su  esposa 
María G u iñ ó n ,  de  42  años; ba ja  del barr io  de  a r r ib a  su  
padre  José  G u iñ ó n ,  ile 72  años, á  v er la ,  y al d ia  s ig u ie n te  
es a tacado  y m u e re  en  6 h o ra s ,  sa lvándose la  M aría :  no 
te n ía n  familia .

6 .® O b serva c ió n .— El dia 7 e s  a tacado  D. V icen te  C a -  
ta l iu i ,  m aes tro  d e  in s tru c c ió n  p r im a r i a ,  de  28  añ o s ,  y 
m u e re :  lo es u u a  c u ñ a d a ,  y se salvn: lo as is te  Jo aq u in a  
N avarro , pobre , de  42  años; es a tacada  con sus  t r e s  hijos 
suces ivam en tí ' ;  m u e re  la Joaqu ina  y u n  hijo  de  7 añ o s ,  y 
se salvan los dos res tan tes .

7.® O b se rv a c ió n .— El din 9 es a tacado  P a sc u a l  N av a r ­
ro, v iudo ,  de  81 años, liem íplético , y m u e re :  le a s is ten  su 
h |jo  l*ascual, esposa  y n ie ta ;  es invadiilo  Ld Pa.scual, de  38  
años; á los dos ilias lo es su  esposa M aría G ayó te ,  de  34  
años, e m b a razad a ,  y m u e re ;  sa lvándose  el Pascua! é  h i ja ,  
de 13 años.

8 .^ O b se rv a c ió n .— El 11 fué a tacada  F ra n c is c a  M oli-  
n e r ,  v iu d a ,  de 38 años: se salva. Al d ia  s ig u ie n te  lo fu e ­
ron  su  h i ja  A ntonia ,  2 i  años,  y  su n u e ra  C a rm e la  Na­
varro : se salva  la A nton ia  y  m u e r e  la C a rm e la ,  e m b a ra z a ­
d a ,  de  28  a ñ o s ,  y  esposa" de  José  Gil y M oliner: al d ia  
s ig u ie n te  es atacatio el José Gil, de 32  años ,  y m u e re :  
luego  lo fue  Bonifacio .Martin, .de  3 í  años y c u ñ a d o  del 
an te r io r ,  y se sa lv a :  kn 'go  lo fueron la m a d re  d e  é s te  
Fr<uicisca Niivan-o y el tío Jo a q u ín  N a v a r r o ;  m u e re  la 
F ran c isca  y se salva el Joaqu ín .

No qu ie ro  a u m e n ta r  es te  ca tá logo  con m as  da to s .  Si 
se n eces i ta sen  m as  de  estos h e c h o s ,  todavía  podria  ci­
t a r  u n a  infin idad , y s i  nece.sarío fuese lo liar ía  en lo s u ­
cesivo con t a |  q u e  CDntribuyese en  a lgún  ta n to  á  escla­
rece r  la d eb a t id a  cues t ión  ya c i tad a .  Lo c ierto  es q u e  yo 
lie  observado  qtie unas  faiiiiliüs padec ían  m as  q u e  o tra s ,  y 
q ue  se propagaba  por calles, familias, e t c . , ' e t c . :  asi es q u e  
por m as  q u e  yo pr 'jdicalia  sin cesa r  q ue  no e ra  con tag ioso , 
al v e r  las g en tes  q a e  en  la casa  ó-familia q u e  a ta c a b a ,  no 
e ra  á uno  solo sino regu!arm.?nte ú todos ó la m a y o r  
p a r t e ,_ l legaron á sospechar de  ta l  m odo, q u e  á no s e r  
)or m is rc i te n td a s  p ru te s ta s  en c o n tra  del con tag io ,  q u iz a s  
lubiese  habiílo a lg ú n  conflicto. A un así hubo  ya  dos casas 

en  las q u e ,  estainlo todos en c;tm:i, no q u e r ía n  ir  á a s is t i r ­
les ,  y yo m ism o les d ab a  las m ed ic inas ,  las fr iegas, e l e . ,  y 
así y con mis fiersuasioiies y palabras h u m a n i ta r ia s ,  p u d ó  
c o n se g u ir  á d u ra s  p enus  uua m ala^asistencía. Pero  lo c i e r ­
to  es q u e  hay muclio q u e  ( 'Sludiaf ace rca  de  esto; yo m is­
mo cotdíeso qive ¡le variado di; pensa r  al v e r  los hech o s ,  y 
no ti 'ngo  ru b o r  en  confesar ,  q u e  c reo  q u e  el c ó le ra  m o r­
bo a s iá tic o  es e p ilé in ic o  , pero  q u e  a d q u ie re  el c a rá c te r  
con tag ioso  de  u n  m o l o  p u ra m e n te  acoidoiital y e n  con­
diciones p a r t ic u la re s  q u e  nos son desconocidas.

Muy a v e n tu ra d a  parecerá  á a lgunos  es la  proposicion; pero  
yo asi p ien -o ;  m áx im e  ten iendo  en cu e n ta  q ue  no conoce­
mos la natura!iv .a  de  n in g ú n  principio  con tag ioso , y n u n ­
ca  se h a n  podido a is la r  de  modo q ue  so p u e d a  p'aber hi 
q u e  son, cóm o son, y do  q u é  se  com ponen ; solo se sahe  
q u e  son  unos  c u r 'rp o s 'c u y a  existencia  y propiedades no se 
nos d e -cu b ren  sino por sus  e lectos; y s iendo  la m e d ic in a  
c iencia  d e ’iiechos, yo á ellos m e  rc l ie ro ,  r e h u y e n d o  las a r ­
g u c ias  y su ti lezas  <le los ho m b res  de  ingenio  y ta len to .  
P o r  o tra  p a r te ,  siendo tam bién  c ie r to ,  c ie r t ís im o , (¡ue las 
e i iferm edades se h acen  m as fác i lm en te  con tag iosas  c u a n d o  
re in a n  bajo la forma ep idém ica ,  b ien  sea  qife gocen  ya 
de e s ta  p ropiedad  en  el estailo esporád ico , ó b ien  q u e  t ó ­
m en  e s te  c a rá c te r  a c c id e n ta lm e n te .  ¿P or  q u é  no  se  ha  de  
co n ced e r  es ta  funesta  p ropiedad  acc iden ta l  a l  c ó le ra  m o r ­
bo  asiá tico?

He observado  tam bién  q ue  lodos los adu ltos  q u e  hab ían  
pndi'.cido las v irue las  e n  s u  in fa n c ia ,  h a n  sido atacados 
sin  sa lvarse  m as  que u n o  solo: es to  pueile  s e rv i r  d e  aviso 
á loá q ue  p re te n d e n  q ue  la vacuna  sea  la causa  de  c ie r ­
tas e p id e m ia s , que r ien d o  ec lia r  p o r  t ie r ra  el in ap rec iab le  
d escu b r im ien to  del inm o rta l  J i-k n e r .

T am bién  he  tenido ocasion de o b se rv a r  u n a  co m p l ic a ­
ción verm inosa  en  toilos los coléricos, los c u a le s  a r ro jab an  
)or boca y ano u n  sin  n ú m e ro  de v e r m e s  Iw n b r ic o id e s :  así 
o m an ifes té  á  la au to r id ad  e n  el p a r te  dado  el 10 de  ju l io .

Ig u a lm e n te  se observaron  d u ra n te  el período de  in c re ­
m e n to ,  os d ec ir  del 3 al 2 o de  ju b o ,  u n a s  d en sas  n ieblas 
por la noche y m a d ru g a d a s ,  ten ien d o  yo ocasion do verlas  
y a d v e r t i r lo  á  los q u e  m e  acom pañabiin  de  noche.

En cu an to  á la a u sen c ia  de los g o r r io n e s ,  solo puedo 
d ec ir ,  q ue  h ace  mas de  seis años q u e  por diversión h ice  
c u a t ro  agu  eros  en  la pa red  de  m i casa ,  de  modo q ue  jiue- 
dan h ace r  os nidos ó cr ias  con com odidad , y yo cogerlos  
con facilidad á m í  p la c e r ,  y o b s | | v a r  al m ism o t iem po  su 
modo de  propagac ión . P u e s  bien; todos los años sin  in te r ­
rupc ión  me h ac ían  t r e s  cr ias  en  cada  u n o  de los a g u je ro s ,  
de m odo  q u e  ra ro  e ra  el año q u e  no cogiese de  1 í  á 1(> 
)ájaros en cada  ag u je ro :  m as  en el p re sen te ,  si b ie n  no  se 
lan a u se n ta d o ,  lo c ie r to  es que solo h a n  hecho  en  dos a g u ­

je ro s  crías ,  con 4 pájaros en cada  uno.
U l t im a m e n te ,  voy ú d a r  una n o ta  de los com profesores 

q u e  h an  fallecido eñ  el R io  Mijares y  S ie r ra  de  E spadan , 
y son los s igu ien tes :
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En la P ueb la  tle Arenoso m u r ió  D. P e d ro  S e g u ra ,  m é -  
Aico- el bo licario ,  y  e l a lb e i la r ;  en  C ortes  de  A renoso , 
h a n  fallecido, el m édico D. M anuel B u rg o s ,  y el c iru jano  
n  Francisco Campos.

lin Tales, el m éd ico  D. F .  Ibaiiez; en  S u e ra ,  e l médico 
n  Lino Mateo; i'U la A lcudia  y V eo , U. Jo a q u ín  Marín y 
su esposa; en  La Val!, D. J u a n  B a u t i s ta  G arc ía ,  médicos 
los dos ú lt im o s .  Kslo e s  lo q u e  se s a b e .p o r  aquí: lo q ue  es 
enfermos, iodos liemos es tad o  m a s  tí monos g ra v e m e n te .

Se m e  lia o lvidado d e c i r  en su  respec tivo  u g a r , do q ue  
los 323 invadidos q u e  f iguran  en  el e s t a d o , l iau  sido to­
dos de cólera confirm ado , no inc luyendo  e n t r e  ellos á los 
de colerina d ia r rea ,  put 'slo  q ue  e n  esc caso lend rian  
que figurar  lodos los h ab i tan te s  de  la p o b la c io n , pues’ 
apenas l iabrá u n a  docena q u e  no iiayan es tado  m as  ó m e ­
nos enferm os.

P R E I \ S A  M EDICA .

T E R A P É U T I C A .

M o i lo  ( l e  n d m l n l s t r n c i o D  d o  l a  t i n t i i r n  d o  lo d o .

El S r .  L a se g u e  afirm a, en  v i r tu d  de num ero so s  ensa ­
yos hechos con la t i n tu r a  de  iodo, q ue  la adm in is ti 'ac ion  
¡ie es ta  su s tan c ia  al in te r io r ,  carece  c o m p le ta m e n te  de in­
conv en ien te s ,  a u n  á dosis superio res  á las liab itu idm enle  
nrescritiis. J la s  para  e v i ta r  las  sensaciones d o lo ro su s , la 
especie de  g a s t r a l s ia  q u e  sue le  p ro d u c ir  la adm in is trac ión  
del iodo, debe  adop tarse  como reg la  abso lu ta  el no  darle  
sino e n  el m o m e n to  de  las com idas; j)ues la  fsc i tac io n  e s -  
tomacal en tonces  p roduc ida  nada  tieno  de dolorosa ni de 
nociva, y no  hace sino favorecer la d iges t ión .  L a  dosis [(res­
c r i ta  con e s ta  p recauc ión  por el S r .  L a s e g u e ,  sc jia 
elevado p ro g re s iv am en te  de  8 á  iO go tas ,  dos  veces al d ia ,  
á D Y tí gram os  ( 9 0  g ran o s  á d ra c m a  y m edia)  d u ra i i le  la 
com ida, e lig iendo  com o e s c ip ie n te u n  poco de  agua  a z u c a ­
rada  6 de vino de  E<[)aña, q ue  en m asca ra  m e jo r  el sabor.

Los efectos fisiológicos señalados desde  h ace  m ucho  
t iem po  por L ugo l se h a n  m anifestado  con re g u la r id a d ,  lo 
m ism o  q u e  los re su l tad o s  te ra p é u t ic o s ,  s in  q u e  ja m á s  haya 
sobrevenido el m as  ligero acc iden te  q u e  haya  ind icado  u n a  
intoxicación m o m en tán ea .  , „ • r

— Siendo  t a n ta s  las en fe rm edades  en  q u e  se baila  in d i­
cado el i o d o , Y habiendo  en m u c h a s  n eces idad  de_ con ­
t in u a r  por largo  tiem po el uso  de d icha  susta iic ia  ,_es 
m uv  im p o r ta n te  el c o m p ro b a r  los re su l ta d o s  q u e  el señor 
L asegue intlica, ensayando  e! m odo de  adm in is t rac ió n  de 
la  t in tu ra  d e  iodo, q u e  aconseja.

T r o t a m i o u t o  d o  In  s a r n n  p o r  m e d i o  d o  l a  d lso l t ic iO D  
UCUOMU d o  p o t a s »  c ñ u f i ü c u .

E n  vez  de  serv irse  en  el I ra tam ien ro  de  la  sa rn a ,  d e s ­
p u é s  de  las lociones jubonosas, de  la pomaila de I le lm eric li  
6  su lfu ro  de  cal l iq u id o ,  m edios b a s ta n te  g eneru lrnen te  
usados iioy d ia ,  u n  m édico a lem an ,  el S r .  F i s c h e r ,  em p lea  
V precon iza  las Iricciones hechas  d u r a n t e  m ed ia  hora  con 
ú n a  disolución de u na  p a r le  de  po tasa  c á u s t ic a  en  12 p a r ­
tes de a g u a  des t i lada .

V r n t a m t c i i t o  d c l  ( u i i i o r  l a g r i m a l .

Creyendo  el D r.  Hiard (de  M ugrón) q u e  el tu m o r  la g r i ­
m a l  e ra  el resu ltado  de  u n  es tado  ca ta rra l  d e  la m ucosa  
de l  con d u c to  nasa!, ha  em pleado , d ice ,  m u c h a s  veces con
b u e n  éx ito  el m edio  s ig u ie n te :  , , ,, , ,

D espues de  h ab e r  hecho  salir todos  los días la  m ucosu lad  
h u ru leu ta  con ten ida  e n  el sano, c o m p rim ien d o  es te  con el 
íu lp H o d e l  tledo, por la a b e r tu ra  de los p u n to s  lag r im ales ,  
ad m in is t ra b a  rep e l id a s  veces d u ra n le  os dos m eses  q u e  
debe  d u r a r  el t r a t a m i e n t o , los p u rg a n te s  salinos. Despues 
de  las dos p r im eras  p u rg a s ,  p a ra  facilitar el des in fa r to  do 
la m u co sa  del c o n d u c to  nasa l ,  f ro ta b a  ile cu ando  en  c u a n -  
.!o las p a r to s  la te ra les  de  la n a r iz  ó con el n n g ü e n to  napo­
litano ó con !a p o m ad a  de  ioduro  iodurado de  m e r c u r io .

A b o r t i v o  d o  la^i p ú s t u l a s  T a r ló U c n f l .

El Sp. James Jo>¡r:s p recon iza  en  el M ed ica l t im e s  a n d  
GaceUe el uso  tópico del e sp ír i tu  de  vino com o m edio  a bo r­
tivo de  las pústu las  variólicas de  la cara . L a  aplicación  

..—  1.., ),:]stulas oon e s te  In iu ido, de
i)ie-

s a n a re  e n  b a s ta n te  a b u n d a n c ia  por la a b e r tu r a  p roduc ida .  
Obs'ervé tam b ién  q ue  de  cuatido  en  cu an d o  h ab ía  f lu c l i ia -  
cion lo q u e  m e  inclinó á  c re e r  q ue  a lg u n a s  larvas habían 
pen e trad o  en  el oido m edio . P a ra  com p ro b ar  e P  hecho  
p ra i ' t iq u é  inyecc iones  con u n a  disolución d e  sub lim ado , las 
cu a le s  h ic ie ron  salir  o t r a  l a r r a ; . p e r o  d e sp u e s  de  s u  salida 
la  Q uctuac ion  co n t in u a b a .  Segu í observando  y percibí 
u n a  de  las e s trem id ad es  de  u n a  nueva  la rva . No p ro d u ­
c iendo  ya las inyecciones efecto a lguno , in t ro d u je  por m e­
dio de u n  es tí le le  en el oído m edio  u n  poco d e  algodon en 
r a m a ,  em papado  en  esencia  de  t r e m e n t in a  , a tado  por su 
p a r te  m ed ía  á  u n  hilo  q u e  debía  s e rv irm e  para  re ten e r lo .  
H abiendo rep e t id o  dos v eces  e s ta  in lro i iu cc ío n ,  esperé  a l­
gunos  m ín u to s y  tu v e  la  satisfacción de  v e r  salir  u n a  e n o r ­
m e  la rva . Con las d iez  y ocho q u e  hab ían  salido aiileríor-- 
m e n te ,  o t r a  q ue  hab ía  yo sacado  en  pedazos, o tra  q ue  el 
en fe rm o  rae  dijo ie bab ia  sacado u n  com pañero , r e s u l ta  la 
c ifra  de  v e in t iu n a  g ru esas  larvas.

Dos d ías  desp u es  volví á ver  á este segador ,  el cual h a ­
bía podido ded icarse  n u e v a m e n te  á  s u  traba jo  y ,  t e rm in a ­
da  la s ieg a ,  se volvía  á s u  país . S u  oi;lo, examínailo por 
m edio  del sp é c u lu m , p resen ta l 'a  escoriac iones en toda la 
superf ic ie  i n t e r n a ; e n  c u a n to  á la m e m b ra n a  del tím pano  
no existía va. P o r  lo dem ás ,  n in g ú n  su fr im ien to  local e s -  
p e r in ien tab a ,  y s u  salud g en e ra l  no  sc  ha llaba , al p a re c e r ,  
a l te rada . ,

T ra ta n d o  de  in d a g a r  la cau sa  de  es te  deposito  do  larvas, 
m e  inc lino  á p re s u m ir  q u e  la  suc iedad  de los oídos de 
dicho seg ad o r  a trajo á u n a  m osca ca rn ice ra  , mí'Mitras 
dísfi 'u taba el descanso  d en ie d io d ia ,  ó sea  la s ie s ta ,  q ue  ta ­
les g e n te s  pasan en  el cam po , y q u e  habiendo tardado  m u ­
chos días en  v e n ir  á c o n su l ta rm e  dejó á las la rvas  el t ie m ­
po su f ic ien te  p a ra  desarro jia rse .

T r a t n m i c u l o  i i i i l r ú r g l c o  d o  i o s  p ó l i p o s  d c l  ú t e r o .

Los m élodos opera to r ios ,  dice el S r .  S p a e t i i , usados g e ­
n e ra lm e n te  pa ra  la e s l irpac íon  de  los pólipos del u le ro  son 
la  l i g a d u r a ,  la escisión y la to rs ión . ¿ , \  cuál de  los tres 
debe  d a rse  la p re fe renc ia?  A uno  ú  á  o t r o ,  d icen  los a u to ­
re s ,  s e g ú n  las c i rcu n s tan c ias .  Mas consu ltando  la p rác tica  
do los c iru janos  ( |ue  h a n  publicado sus  r e s u l ta d o s ,  causa  
adm irac ión  el e n c o n tra r  con trad icc iones  ines[»licahles a 
p r im e ra  v is ta ;  p u e s  se v e ,  por e jemijlo, q u e  la  l igadura  
con la cual u n  o p e ra d o r  h a  o b ten ido  cu rac io n es  á o tro  le 
ha  daiio malos re su ltados .  ¿De q u é  d ep en d e  esto? E v íd e n -  
le m e n le  de  no h ab e r  operado  e n  las m ism a s  condiciones. 
Del e x a m e n  de  es tas  condiciones e l  S r .  S p a e t h  saca  la 
conclusión  de  q ue  las d ife renc ias  de  re su l ta d o  de  los m é to ­
dos opera to r ios ,  ú n ic a m e n te  se esp licun  a tend iendo  á las 
c i rc u n s ta n c ia s  en  q u e  son  em pleados.

El S r .  S p a e t »  eslab lece  com o p r ínc í  lio^ q u e  los p o lip o s  
d c l ú te ro  n o  deben o p era rse  s i  no  e n  a  época  en  q u e  han  
a tra v e sa d o  el cuello  u t e r in o , e scep to  cu an d o  h ay  peligro 
en  la ta rd a n z a .  E sperando-es te  m o m en lo  f i v o r a b l e , e l  ci­
ru jan o  so lam en te  d eb e  em [ilear u n a  m o d íw c io n  paliativa. 
L le g a d a  la ocasion de la o perac íon ,  es in d ife ren te  r e c u r r i r  
á la escisión ó á la l ig ad u ra .  La  p r im e ra  se recom ienda  
por la  p ro n t i tu d  de  los r e s u l ta d o s ;  las h em o rrag ia s  q ue  
puede  t e t e r m i n a r  son tan  ra ra s  com o j a  infección i>urii-» 
len ta  q ue  su ced e  á la s e g u n d a .  El volum en del pedículo , 
su  inserc ión  alta no  pueiíen  deciilir á escojer e n t re  estos 
líos m étodos q ue  re su l tan  ig u a lm e n te  peligrosos. M uchas

cons is te  en  h u m e d e c e r  las«.Ü11013VU U UIIÍV * •
cu a tro  en  c u a t ro  ho ras ,  d e s i f  el m o m en to  en  q u e  etn 
z a n á  e s ta r  llenas ó se hallan e n t e r a m e n te  d esen v u e  tas. 
Dicha aplicación va seg u id a  de  u n  a rd o r  pasagero  y i e la 
coagulación  de  la a lb ú m in a  de  las pú s tu la s ;  c u a n d o  se 
caen  las co s tra s  á los pocos d ías , la píe! su b y a c e n te  ap a ­
rece  lisa v sin  a t te rac id u .  Las cos tras  d e  form a c o n l lu e n tc  
de jan  u n  e p id e rm is  q ue  c o n t in ú a  descam ándose  a u n  d u ­
r a n te  a lgunos  dias.

C IR U G IA .

C u e r p o s  e s t r a S o s  e n  c i  o íd o ; m o s c a  c a r n ic e r o }
Inrvai».

El Sr.  Cn. B a b a u l t  ha  pub licado  u n  heclio qu irú rg ico  
bas tan te  r:u’0 y q ue  conviene conocer .  l ió le  a q u t :

El 10 de  sé l íe m b re  un  tal F le u ry  ( P e d r o  J o s é )  de 
edad  de  32 a ñ o s ,  dom iciliado en H u m e s ,  c a n tó n  de  
Lons ( P a s - i le -C a la í s ) ,  q ue  h ah ia  venido  tem p o ra lm en te  
;i Pa«sv (Seine-e t-Ü í>e)  á la s i r g a ,  m e  consu ltó  sobre 
u n a  h inchazón  de  la mejilla izqu ie rda  com plicada  con 
u n  dolor tan  ag u d o  que el en fe rm o  m e  d e c ía :  « P a ­
rece  q u e  se m e  abrasa  el cerebro..» Dicho dolor,_ m u y  
to le rab le  al p r inc ip io ,  se había  dejado  s e n t i r  hacía t r e s  
d ias . E xam inando  la p a r te  en ferm a eche de  ver  q u e  el 
oido se hallaba lleno de  en o rm es  larvas  de  unos  dos cen tí­
m e tros  de  longítu il .  P o r  m edio  de  u n  l ím p ia -o idos  luce  
sa l ir  d iez  y s ie te .  D esem barazado  de  es ta  m an e ra  el oído 
p u d e  in tro i  u c ir  el s p é c u l u m , y observé  q u e  !a in e m tj ra -  
iia dcl tím pano  se hab ia  d e s l ru id o  on  p a r t e ,  sa liendo la

veces la e s t rech ez  de  ios órganos g en ita le s ,  la dificultad de 
co n d u c ir  la s  l ig e ra s  h a s ta  el ped ícu lo ,  y a u n  el recelo q u e  
in sp ira  á l a  p a c ie n te  la vista del in s t ru m e n to  c u r ia n te ,  pon­
d rán  al c i ru ja n o  cn la necesidad  de  p ra c t ic a r  la l igadura .

P o ro  hay casos e n  los cua les  la vio enc ía  de  los ac c id e n ­
tes es ta l,  q u e  es im posib le  e sp e ra r  á q ue  ei pólipo liaya 
a travesado  el cuello  u te r in o ,  y e n  los q u e  la ú n ica  esperan­
za de  salvación para  la e n fe rm a  consis te  cn  u n a  operacimi 
in m e d ia ta .  En estos  casos el do c to r  S i ’ a l t i i _ aconseja la 
torsion sí el pedículo es de lgado , la l íg ad u ra  sí el pedículo 
t iene  c ie r to  vo lúm en  y no la esc is ión , q u e  espondria  á 
m u ch o s  m a s  peligros.

C o n s id e r a c io n e s  a c e r c a  d o  l a s  o s tr o .c h c c c s  d o l r e c to .

Bajo e s te  ep ígrafe  lia escrito  el S r .  R e v b a i i d  una M q- 
m oria ,  f ue  te rm in a  con las s ig u ie n te s  l ín eas :  « L as  e s t re ­
checes  fe l  rec to ,  p ro p iam en te  d icha '? ,  se d iv iden  e n  tre s  
clases: e s t r e c h e c e s  lo rm adas p o r  u n  in fa r to  in l la m a to -
río ; 2 .^  e s trecheces  form adas por u n a  con tracc ión  m u s c u -  
l a r ;  3 .“ e s trech eces  form adas por u n  tu m o r  desarrollado 
en las pa red es  del in te s t in o  ó en  sus  a lrededores ,— Se d i ­
fe renc ian  de ias de  la u r e t r a ,  á las  q u e  casi s iem pre  se  las 
c o m p ara ,  por el m odo  de  acción d e  las cau sas ,  por s u  na­
tu ra  eza y por su  t r a ta m ie n to .

L i  cau te r izac ión  em pleada  co n tra  las e s trcch eccs  del 
rec to  debe  s iem p re  s e r  s u p e r l ic ia l , y em plea rse  con el fin 
de  m odificar  la m ucosa .  No p u e d e ,  pues,  aplicarse  s ino  á las 
es t recheces  por in llam acíon c ró n ica .  L a  d ila tac ión  sim ple 
conv iene  en ias e s trech eces  por in farto  inflam atorio  , por­
q u e  ob ra  como com pres ión . En las e s trech eces  por con­
tracc ión  es insufic ien te :  solo la d ila tac ión  ex agerada  p u e ­
de  p roduc ir  la cu rac ió n ;  por las d e sg a r ra d u ras  q u e  ocasio­
n a .  L a  he r id a  pro iluc ida  por la d e s g a r r a d u ra  es a lgunas  
veces  insuf ic ien te  por sí m ism a  , y adem ás no  p re se n ta  las 
ven ta ja s  tle las soluciones de con tinu idad  h ech as  con tocia 
l im pieza  con el in s t ru m e n to  c o r la n te .  E s pues  preferi­
b le  h ace r  u n  d esb r id am ien to  m ú lt ip le .  S e g ú n  la n a tu r a ­
leza  de  la e s t r e c h e z ,  la incisión p u e d e  ser dirtícta ó s u b -  
m ucosa . C ua lqu ie ra  q u e  sea  el m étodo  d e  t r a t a m i e n t o , es 
ind ispensab le  h a c e r  u n a  d i la tac ión  c o n s e c u t iv a ,  y  para  
q u e  sea  e fica z  conv iene  q u e  sea e x a g e r a d a .

T r a t a m ie n t o  d o  la s

ho sp i ta l ,  de  sífilis, d e  h e rp es ,  d e  c á n c e r ,  e tc .  Al efecto so 
hace  pasar  sobre  la  her ida  ó ú l c e r a ,  pe ro  sin  toca r la ,_ un  
áscu a  cogida  con u n a  p in za ,  y se va  soplando p a ra  av ivar  
la  lu m b re  h a s ta  q u e  el ca lor  h ay a  se-'ado co m p le ta m e n te  
to d a  la m a te r ia  q u e  ap a rece  en  la superf ic ie .  Esta^opera­
ción se r e p i te  de  t iem po  e n  t iem po , liasta q ue  la  ú lce ra  u 
h'?rida se p re sen ten  s im p les ,  y por cons ig u ien te  e n  las 
cond ic iones  de  poder c ica tr izar .

El S r .  B a y v e l  dice  q u e  h a  o b ten ido  por e s te  m e d io  
m aravillosos re su ltado» , cons igu iendo  tam b ién  a liv ia r  al 
en fe rm o  in s ta n tá n e a m e n te ,  p o rq u e  el dolor p roduc ido  por 
la aplicación  del calor es in s ig n if ican te ,  com parado  con el 
q u e  causa  el cau te r io  a c tu a l  y los cáus ticos  p reconizados 
e n  ta le s  casos.

— Mucho trab a jo  nos c u e s ta  el c r e e r  q u e  por es te  solo 
m edio  se s im plif iquen  las ú lce ras  de  mal c a r á c te r ,  e n  t é r ­
m inos de  p resen ta rse  en  condic iones de  c ica tr izac ión ; p o r ­
q u e  no cousideram os A la m a te r ia  q u e  ta les ú lce ras  c u b re  
com o la cau sa  principal de  d icho  muí c a rá c te r .  Sí se d i je ­
r a  q u e  el calor m odiíicaba la v ita lidad  de  las p a r te s  afectas 
ó variaba el m odo  de  se r  y de  func ionar  de  los te j idos ,  e n ­
tonces  ya lo c o m p ren d e r íam o s  algo m ejor.

P A T O L O G IA  I N T E R N A .

S o iir o  l a  a tro O a  a g u d a  d e l  b ig a d o  c n  lo s  n iñ o s .

El d iagnóstico  de  e s ta  a fecc io n en  los n iños,  dice el señor 
LoEsciiNEK, es difícil a u n  parn el p rác t ico  e je rc i tad o ,  á 
cau sa  de  las com[)hcací(mes q ue  acom pañan  y  e n m a sc a ran  
á es ta  e n f e r m e d a d , y de  s u  m a rc h a  p a r t i c u l a r , p u e s  en  
los n iños  de  2 á 4 años to m a  las apa r ien c ias  de  u n a  m e ­
n in g i t i s ,  y c n  los do 7 á  12 años las de  la fiebre^ tifoidea; 
solo p u e s  el exám on m inuc ioso  de  la reg íím  del h í g a d o , la 
ic te r ic ia  q ue  ja m á s  falta , la in e x is te n c ia  do a lg u n o s  s ín to ­
m as  sobre todo carac ter ís ticos  de  la m e n in g i t i s ,  y el co n ju n to  
com pleto  de  la en fe rm ed ad ,  pu ed en  iiacer  e v i ta r  el e r r o r .
Lo ra ra  ( ue  es es ta  afección  en  los n i ñ o s , h ace  q u e  la  
n ie g u e n  a giinos a u t o r e s , al paso q u e  los d em as  no  hab lan  
(te ella s inu superf ic ia lm en te .  L a  atrofia  ag u d a  del h ígado 
se d i s t in g u e  de hi l ieb re  t i f o id e a : por la l e n t i tu d  del pulso 

|ior m in u to ) ;  por la culuracion am ari l la  m a s  ó 
m en o s  in tonsa  de  la p í td ;  por los dolores q u e  al p r inc ip io  
ex is ten  en  el h ípocóndrio  de rech o  y q u e  á veces se e s t ien -  
d en  al h o m b ro ;  p o r  el an iqu i lam ien to  to lal de las fue rzas  
d ig e s t iv a s ,  con falla de fenóm enos c a ta r r a le s ;  por la e s ­
tab il idad  de los s ín to m a s ,  sin  ren iis íones  y sin  e x ace rb a ­
c iones  ; por lii d ism inuc ión  del vo lúm en  del h ígado  y por 
la o r ina  o s c u r a ,  q u e  co n t ie n e  m u c h a  b i l iphae ina . La  m e ­
n ing it is  ex is te  á veces com o com plicación , cau sad a  por la 
afección del h íg a d o ;  en  cuyo  caso solo los fenóm enos m as  
c u lm in a n te s  y el exám en  físico con re sp ec to  á las a l te ra ­
c iones func iona les  del h íg a d o ,  pu ed en  »lar á c o n o c e r ja  
atrofia com o enferm edad  fun ilam enta l.  E s ta  atrofia en g a ñ a  
á v eces  p o r  su  m arc h a  f u lm in a n te , pero en to n ces  no  se ve 
sino la fase linal do la  e n fe rm e d ad  _, q ue  se ha  p reparado  
desde m u c h o  tiem po a n te s  por un  vicio  de  n u tr ic ió n  y u n a  
filteracioti de  la sang re  q u e  h an  pasado  desaperc ib idos .

F ie ltr o  t i f o id e a  e p id é m ic a  i t r a ta m lo i itu  d o  s u s  d i ­
v e r s o s  p e r io d o s .

E l  S r .  3 .  F a i v r e  d’E s ü a n s , q u e  h a  a s i s t i d o  v a r i a s  e p i d e ­
m i a s  d e  f i e b r e  t i f o i d e a , d i v i d e  á  e s t a  e n  d i v e r s o s  p e r i o d o s  
d i s t i n t o s  y s u c e s i v o s ,  c a d a  u n o  d e  lo s  c u a l e s  n e c e s i t a  e n  
s u  c o n c e p t o  u n a  m e i l i c a c ío n  ¡ l a r i i c u l a r .

1.° P r im e r  período: S a b u rra  gás tr ica  ( f ie b re  m u c o ­
sa) ,  IiMigua blanca ó a m a r i l le n ta ,  ilebilídad g e n e ra l ,  pulso  
d e s i g u a l , dolores m a s  ó m enos  vivos e n  los h ipocondrios ,  
a n o r e x i a , cefalalg ia, o rd in iir i iunente  e s t re f i im íen ío ,  d ispo­
sición al su d o r  q u e  debe  favorecerse .

Yo , d ice  el S r .  F a iv h e  , ad m in is t ro  al p r in c ip io  ligeros 
sudoríf icos , y desp u es  u n  p u rg a n te  salino si la  lengua  es tá  
b l a n c a  , ó la ipecacuana  si e s tá  a m ar i l len ta  ; beb idas ac í­
d u la s :  e n  el liospital em pleo el ácido tá r ta r ic o  ; en  la  p o ­
b lac ión  u n a  l im onada l ige ra  ó el ja rab e  de  grosellas; on  el 
c am po  u n a  tisana  de  a le lu y a  (oxalís ace tosella) ó d e m -  
m ex scu te l la tu s ,  m u y  c o m u n e s  en  las c e r c a n í a s ; cu y a  t i ­
sana  ac idu lada  , v a r iá n d o la , se dá  en  a b u n d a n c ia  d u ra n te  
todo  ol c u rso  d e  la en fe rm ed ad ,

2 .°  S e g i i n  lo  p e r í o d o :  I l á c i a  e l  s e s t o  ó  s é t i m o  d i a  la  
l e n g u a  s e  s e c a  lo  m i s m o  q u e  l a s  m u c o s a s  n a s a l  y p a l a t i n a ,  
lo  c u a l  n o  d e j a  d u d a  d e  q u e  lo s  i n t e s t i n o s  p a r t í c i  l a n  d e  
d i c h o  e s t a d o ;  s o r d e r a  , d e l i r i o  m a s  ó m e n o s  m a r c a c  o ,  i n ­
f a r t o  y a b u l t a r a i e n t o  d e  lo s  h i p o c ó n d r i o s ,  e s t r e ñ i m i e n t o .  
E n t o n c e s  r e c o m i e n d o  la  p o c io n  s i g u i e n t e ,  q u e  s e  a d m i ­
n i s t r a  c i n c o  ó  s e i s  d í a s  s e g u i d o s :

A g u a  des ti lada  de  llores de  tilo.
J a ra b e  de g o m a .................................
A g u a  d e  f lo r e s  d e  n a r a n j o .  . .
E sp ír i tu  de M índerero . . . . 

n .  P .  P a ra  to m a r  á c u c h a ra d as  de  ho ra  e n  hora.
Bajo la influencia  de  es la  pocion la le n g n a  se pone h a -  

l i lu o sa ,  y á veces se l im pia  co m p le tam en io .  De lo c o n tra ­
r io  sobrev iene:

3 .°  El te rc e r  periodo. L as  m u co in lad es  q u e  .so seg re ­
g a n  de las m ucosas buca les  se d esp ren d en  d ií ic i lm cn te  y 
por p la c a s ;  la boca , los d ien tes  y lu n a r iz ,  es tán  c u b ie r to s

— f/ t lU n  Ri ilrilírif t oc i t ionnp

4 onzas.
1 ídem .
2 í- d racm as .  
40  á 60 gotas.

l i e r ld a s  y  ú lc o r a s  
r á c t e r .

d o  m a l ca*

E l Sr. B w v e l  p recon iza  el s ig u ie n te  t ra ta m ie n to ,  q u e  
cons ide ra  como infalible pa ra  c u r a r  las heridas  y ú lceras 
de  tnai c a rá c te r ,  c u a n d o  todos los d em ás  m edios han falla­
d o ,  esto  es, en  to d a s  las h e r id a s  y ú lc e ra s .d e p e n d ie n te s  
d e  infección, ta les  com o las p ro ced en te s  d e  gan g ren a  de

de u n a  m a te r ia  n e g ru z c a  y fétida. El de lir io  es m e n o r ,  
la so rde ra  c o n t in u a ,  e l pulso es tá  d é b i l ,  flojo, i r re g u la r  y 
v ib ran te :  sue le  hab e r  t im p a n i t i s ,  y e s te  es el periodo p ú -  
t r i d o . — E n to n c e s  a d m in i s t r o ,  d u r a n te  a lgunos  d í a s ,  u n a  
locion gom osa, ó reem plazo  el e sp ír i tu  de  M índerero  de la 
ó rm u la  i>rccedente con 40  ó 60 go tas  do c lo ru ro  de  óxido 

de  s o d io ; se c o n t in ú a  con  las beb idas ac itlu ladas y a lg u ­
nas lavativas de  coc im ien to  de  m e rc u r ia lis  a n n u a .

E sta  m ed icac ió n  dó por resu ltado  ord inario  el l im p ia r la  
le n g u a  y  los in te s t in o s ;  sob rev ienen  c ám aras  b a s ta n te  
a b u n d a n te s  de  m a te r ia s  p ú t r id a s ;  el pulso se e leva y se 
r e g u la r i z a ,  la t im p an i t is  se d is ipa ,  ó m as  b ien  los gases 
con ten idos  en  los ¡n tes t inos  se e v acú an  con ru id o .

•í.° E s le  período e s  el m a s  peligroso pu ra  k  v ida  dol 
en ferm o. Si te rm in a  fe l izm ente  al cabo  d e  seis  á  ocho d ias ,
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com ienza  la c u a r ta  época. Eii es la  el en fe rm o  csp er im n n ta  
u n  lininbre can ina .  Dosgraciailo d e  aque l  q u e  tom a ali­
m e n to s  sólidos ó i1i!masia’do a h iu id a i i te s ,  pues  n iorin i casi 
s ú b i ta m e n te .  La  condescendencia  ¡rr.‘ílexiva de  los padres  
iia  hecho  e n  ta les  c i rcu n s ia t ic ia s ,  y á p e sa r  de mis r e p e t i ­
dos enca rgos  ó in d icac iones ,  mncftas v íc tim as .  Los in te s ­
t i n o s , desem barazailos  de  las m a te r ia s  q ue  los c u b r ía n ,  
hab ien d o  tal vez cam biado  <(e e p i i ie r ín i s , com o !a piel en  
]a e s c a r l a t i n a , se  bailan dotailos d e  u n a  esq it is i ta  se i is i-  
L i l id ad ;  u n  l iam b re  en g añ o sa  es la consecu en c ia  de esto, 
y  sin  em b arg o  los órganos  no pueden  so p o r ta r  i tn p u n e -  
m e n te  el c o n t a d o  d e  los a lim en los  só l id o s , q ue  los i r r i ta n  
y  los liieren.

B asta rá  en ta les  casos d a r  en co r la  can t id ad  v á m enudo  
a l en fe rm o  p u ch es  de  liariii» de ceb ad a  y de  a v e n a ,  sopi­
caldos de  pan , cLc.; nada do vino.

5.® Q u in lo  per io d i i : lí! estado p re c e d e n te  d u ra  como 
u n a  s e m a n a ,  al cabo de  la cual se m nn ií ie s ta  un  ligero 
acceso de  fiebre. Esta  fiebre no  es d e  larga  d u rac ió n  ; el 
J iam bre  cesa  y u n  ap e t i to  fntnco a n u n c ia  la íonvalecetie ia;  
en to n ces  se aum i-n ta  con ( irudenc ia  la can t id ad  y la. ca l i­
d ad  de los a l im e n to s ,  q u e  so Itaceti cada  dia m as  solidos, 
á  fin de  r e p a ra r  las fuerzas y b ace r  d e sa p a re ce r  el e sp a n ­
toso  enílai u e c im ie n to ,  q u e  es la consecu en c ia  de  esta 
e n f e r m e d a i .

Tal e s , a ñ a d e  el a u t o r , la m arc lia  o rd in a r ia  de  la liebre 
t i fo id e a ;  pero  s e g ú n  los t e m p e r a m e n lo s , la e d a d ,  el g é ­
n e ro  de v id a ,  el estmlo de  coinodiilad ó de  m iseria  de  los 
e n f e r m o s ,  los s in to ínas  v a r í im : ya  son las afecciones m u ­
cosas las ( ue p re d o m m a n  , ya e s 'a ta c a d o  el ce reb ro  do un  
delir io  ó ( e u n  com a m as  ó m enos violento.

E l  acci( e n te  m a s  g ra v e  de la fiebre tifo idea  t ie n e  lugar  
cu an d o  se cons ide ra  al en fe rm o  e n te r a m e n te  cura i lo  y 
p róx im o á volver á su s  o rd inar ias  ocupac iones .  A u n q u e  
r a r a  v e z ,  es c i e r to ,  vésele m o rir  s ú b i t a m e n te ;  y no  p u -  
d iendo  yo a t r i b u i r  la causa  sino á la perforación de  ios 
i n t e s t i n o s ,  la m u e r te  sobreviene , en  m i co n cep to ,  cuaniio  
la  escara  q ue  cu b r ía  d icha  perforación se d e s p n m d e ,  cae 
y  de ja  q u e  a lg u n o s  a l im en tos  ó l íquidos p e n e t r e n  en  la 
cav idad  abdom ina l .

E n  el t e rc e r  período suele  s e r  n ecesa r ia  la aplicación de 
v ejigato rios ,  y  a! (in a lgunos  I ¡fieros tónicos, á cu y a  cabeza  
coloco yo las infusiones ó cocim ientos d e  ra iz  in u ia  l ie le -  
n i u m ,  q ue  m e  h an  p re s ta d o  g ra n d e s  se rv ic io s ;  ra ra  vez 
em pleo la q u in a .

— Con es te  m é todo  d e  t r a t a m ie n to , d ice  el S r .  F a i v r e  
q u e ,  s e g ú n  su s  n o ta s ,  el n ú m e ro  de  m u e r to s  es 1 /20  del 
to ta l  de  en fe rm os .  En C le rv a l , donde no se sigu ió  su  m é ­
to d o ,  a ñ a d e ,  la m o r tan d ad  fue de  u n a  dócim asesta  p a r t e .

T O X IC O L Ó G IA .

/tm ó n lc o .—.in l i t lo to .

E! Sr.  J a m e s  W a l s h  re f ie re  n u e v e  casos  de  en v e n e ­
n a m ie n to  p o r  el arsén ico , en  los cuales ba  ob ten ido  m u y  
b u e n o s  re su l tad o s  del em pleo  di'l su lfa to  de  z i n c ,  como 
y o n ji t ivo ,  seguido  del uso del h id ra to  de  óxido de  h ierro  
jj m u y  a l tas  d ó s i s ,  tlado h a s ta  por onzas. Estos dos raoili-  
cam en to s  dados de u n a  m a n e ra  a l te rn a t iv a  y con cor­
tos in t i 'rva lo .s , se con tinuaron  a d m in is t ra n d o  bas ta  la 
ce sac ión  com p le ta  de los s ín tom as do in tox icación , t ín  este 
m o m e n to  se ad m in is t ró  todavía u n a  dósis considerab le  del 
an t íd o to  á fin de n e u tra l iz a r  la c o r ta  c a n t id a d  de  arsén ico  
q u e  pud iese  h a b e r  pasado  del píioro; d e sp u és ,  por ú l t im o , 
se p rescr ib ió  el a c e i te  de r ic ino  p a ra  t e r m in a r  e l t r a t a ­
m ien to .

A SU E T O S P R 0 F E S 1 0 iVA1.E:ííí.

C uatro palabras sobre S u k d elegao ion es d e S an id ad  (1 ).

H ace tiem po q u e  se v iene s in t ien d o  la  u r g e n te  neces i­
dad de r e f i r m a r  el m a lhadado  R eg lam en to  d e  S u b d e le g a -  
c iones  de  m ed ic ina  y c iru g ía ,  y p u b l ica r  u n o  q u e  se halle  
m as  en  a rm o n ía  con las ex ig en c ia s  d e  la  p re se n te  época y 
los adelan tos  de la  c ien c ia .  Estab lec idos  los subdelegados 
de  San idad  e n  ca d a  cabeza  de  partiilo pa ra  s e r  los c e n t i ­
ne las  avanzados  d e  la h o n ra  profesional y d e  la m oral m é ­
d ica ,  s u  m isión  b en éf ica  y salvadora no  p u e d e  c u m p lirse ,  
m ie n t ra s  los q ue  la desem p eñ en  no  t e n g a n  los t í tu los  li­
te ra r io s  m as  a ltos  y c u a n ta s  a t r ib u c io n e s  g u b e rn a t iv a s  
s e a n  ind ispensab les  pa ra  rea l iza r  y c o n s e g u i r  tan  lau d a ­
b les  com o im p o r ta n te s  fines.

P o r  lo m ism o , esa  in s t i tu c ió n  san i ta r ia  (v a n o .fa n ta sm a  
d e  au to r id a d  h o y )  deberla  e s ta r  rev es t id a  d é l a s  cond i­
ciones in h e re n te s  á todo  poder-!«s iqu ie ra  d isc ip linario  y 
co rrecciona lo  de in d ependenc ia  y de  ju r isd icc ió n  propias 
p a ra  hacerse  ob ed ece r  y r e s p e ta r  en todas  p a r le s ,  y s e r  así 
ú t i l  y provechoso á  la  c ienc ia  y  4 los p u e b l o s , á los m é d i­
cos com o á  la  soc iedad .— E fec t iv am en te ,  s in  fu e rza  m o ­
ral en  el dia e l su b d e leg ad o  de  S an idad  p a ra  r e p r im i r  por 
sí los abusos  é in t ru s io n e s  q ue  se  c o m e te n  en  s u  d is tr i to ,  
s in  po d er  b a s ta n te  p a ra  h ace r  e n t r a r  p o r  el b u e n  se n d e ro  
Á los e s trav iados  y corrom pidos;  conv er t id o  en  u n  sim ple 
a g en te  m a te r ia l  d e  in sp ecc ió n  y v ig i la n c ia ,  y  ten iendo  
qu e  h ace r  bochornosas  an te sa la s  pa ra  p e d i r á  las a u to r id a ­
d es  local ó provincial q u e  ap l iquen  la  ley á los in f rac to ­

re s  de  los re g lam en to s  s a n i ta r io s ;  c o m p ro m e tid o  m u c h a s

(1) Insertam os e s te  a r ticu lo ,  de jando á s u  a u to r  toda la 
responsabilidad  de  sus  opiniones, con las cua les  s in  em b ar­
go estam os d e  acu erd o  en  algunos puntos . {La D irección )

voces en  las p ru e b a s  q u e  debe  p re se n ta r  p a r a  e x ig i r  la m e ­
re c id a  responsabilidad  á los in tru so s  y c u ra n d e ro s ;  a v p r -  
g o n z a d ^ y  h u m illado  s ie m p re ,  p o rq u e  t ie n e  q u e  rev o la r  
a u le  personas  e s tra ñ a s  ú su  profosion las m iser ias  y deb ili­
dades  de  sus  h e rm a n o s ;  desdeñado  p o r  aquellos  e n  mil 
ocasiones, no puede  m enos  de  v e r  e s t in g u ir se  insens ib le ­
m e n te  su  celo y apagarse  su  en tus ia sm o  por la clase.

El subde legado  de  S an idad  no p u e d e  su je ta r se ,  s iu  de—
I g r a d a r  h a s ta  c ie r to  p u n to  su  d ig n id ad ,  á  se r  m ero  d c n u n -  
; d a d o r  d e  hechos quQ no h a  de  Ju z g a r  p o r  sí m i s m o ,  ni 

odií)so fisc a l c ie n tífic o  de  a su n to s  profesionales q u e  d e s -  
p u e s  u n  lego  ha do fa l la r  y re so lve r  á su  g u s to  y cap richo . . .

Con tan  a n ó m a la  y e s t ra v a g a n te  o rg an izac ió n ,  preciso 
e s  convencerse  q u e  ta les funcionarios  Jiau sido e n te r a ­
m e n te  ru e d a s  in ú t i le s  de  la m á q u in a  m é d i c a , y  q u e  m as  
q u e  p ro te c to re s  de la ab a tida  c ien c ia  d e  c u ra r ,  son  y se­
rá n ,  s i  no varía  el ac tual H egkm ien to ,  el e s c a r n i o m o f a  
de  las d em ás  a u to r id ad es ,  y lo q u e  es m as  I r is le  todavía , 
h a s ta  de  su s  m ism os com pro feso res .— E n  confirm ación de 
lo d icho ,  no h ay  m as  q u e  ver  la e s ta d ís t ic a  d e  c a s t ig a d o s  
p o r  in tru so s  y  los re su ltados  positivos q u e  en  todas épo­
cas h a  dado la in sp e c c ió n  y  v ig i la n c ia  de  los referidos 

s u b d e l e g a d o s . S e m e j a n t e  e s ta d ís tic a ,  r u b o r  dá decirlo , 
no  e x is te ;  p o rq u e  los ru e g o s  y c lam ores  de  las a u to r i ­
d a d e s  m éd icas  n u n c a  ó r a r a  vez se h an  e scu ch ad o  ni 
a te n d i i io ,  perd iéndose  su s  s e n t id a s  qu e jas  e n  el gran  
d es ie r to  ile s u  peq u eñ ez  é insignif icancia ,  y no ca s t ig án d o ­
se á n ad ie  á p esar  de  s e r  in íin ítos los au d a c e s  cha r la tanes  
q u e  c o n t in u a m e n te  p u lu lan  por n u e s t ra s  calles y plazas, 
por n u e s t ra s  a ldeas  y c iu d ad es .  Ni tam poco  e x is te n  re su l­
tados  favorab les  d e  s u  in sp e c c ió n  y v ig i la n c ia ,  po rque  
n in g u n o  se to m a  la m o les t ia  de  in le n t a r a lg o ,  c u a n d o  todo 
e s  in f ru c tu o so  y esté r i l  p o r  fa lta  de  in f luenc ia  m oral para  
a lcanzar lo .

A hora b ien ,  si la s i tuac ión  de  los subde legados  de  m edi­
c in a  y c iru g ía  es re a lm e n te  conform e al l iger ís im o  pero  
exac to  bosquejo  q ue  acabam os ile h a c e r ;  si las a t r ibuc iones  
conced idas  á  es tos  p o r  el R e g la m e n to  q ue  r ig e  son  m ez­
q u in a s  é  insufic ien tes  para  el objeto  especial y  e levado q ue  
t ie n e n  q u e  llenar; si no  poseen la necesar ia  in d ependenc ia  
y ju r isd icc ió n  p a ra  hace rse  o b ed ece r  de  su s  com profesores  
ni re sp e ta r  de  las den íás  a u to r id a d e s ;  s i  p o r  esas  notables 
fa ltas e n  s u  o rg a n iz a c ió n ,  la  sa lud  púb lica  pe l ig ra  y los 

fueros  y derechos  de  sus  g u a rd a d o re s  (los m édicos)  se b a r ­

r e n a n  y d e s t ru y e n ;  sí la c ienc ia  re i ju ie re  u n a  inspección  y 
v ig ilancia  e sc lus ivam enle  e je rc ida  por sus  adejitos  é in i­
c iados pa ra  q u e  l legue  á s e r  ú t i l , noble  y d e c o ro s a ; si por 
ú l t im o ,  la época  en  q u e  vivimos exige p a ra  el fom ento  é 
i lu s t rac ió n  d e  las d ife ren tes  c lases  sociales y cientiíicas 
u n a  d irecc ión  p a r t ic u la r  llevada á cabo  p o r  ello,-» m ism os, 
com o conocedores d e s ú s  necesidailes y deseos, ¿ p u r  q u é ,  
p re g u n ta m o s ,  no  se pone  rem ed io  á ese  m al q u e  es el fu­
nes to  o r ig en  de  o tros  m u c h o s  en  n u e s t r a  d e sv e n tu ra d a  
profesion? ¿ P u r  q u é  t a n to  abandono  y cen su rab le  olvido de 
p a r te  del gob ie rno  en  u n  a sun to  de  tam añ a  tra scendenc ia?  
¿ P o r  q ué  no  se les dú la ju r isd icc ión  ind ispensab le  y eficáz 
p a ra  q u e  d i r im a n  por s í  las d iversas  cu es t io n es  p u ra m e n te  
facu lta t ivas  q u e  e n  la  p rác t ic a  o c u r r a n , dando  así á la 
c ienc ia  el lu g a r  honroso y respe tab le  q u e  se m e re c e ,  y á  la 
soc iedad  la se g u r id a d  y g a ra n t ía s  deb idas  e n  la conserva­
c ió n  de  la salud y  vida d e  los ind iv iduos?  ¿ P o r  q u é  la ley 
no ha  de  concederles  e se  p o d e r  d isc ip linar io  y co rrecc io ­
n a l ,  s m  el cu a l  d icha in s t i tu c ió n  san ita r ia  es u n a  rid icu la  

q u i m e r a ,  su  u t i l id ad  ilusoria  y s u  im p o r ta n c ia  a b so lu ta ­
m e n te  n u la?  ¿ P o r  q u é?  S in  d u d a  p o rq u e  los m édicos con­
sejeros del gob ie rno  no  sa b e n ,  ó no  q u ie r e n ,  q u e  e s  lo peor, 

aconsejarle  d e  ese  m odo. P o rq u e  desconocen  ó ap a ren tan  
d esco n o ce r  co m p le ta m e n te  e l  es tado  de  la profesion en  los 
p u eb lo s ,  é ig n o ran  la m ise r ia  y abyecc ión  en  q ue  se  hallan 

los ind iv iduos  p e r te n e c ien te s  á e lla . P o rq u e  no  p ene tran  
la  h o n d a  a m a r g u r a  q u e  sufre  el subde legado  de  Sanidad 
c u a n d o ,  lleno de  celo p o r  su  c lase , co rre  p resu roso  á p o n e r  
u n  seg u ro  d iq u e  al d e sbo rdado  to r r e n te  d e  los abusos  é 

in t ru s io n e s ,  y  se e n c u e n t r a  d e ten id o  p o r  u n  R e g la m e n ­
to q iw  le  co n v ie r te  en  s im ple  y déb il  d e n u n c ia d o r ,  sin  
m a s  fu e rz a  q u e  la de  a c u s a r , n i  m as  acción q u e  la  de  p e ­
d i r  y  s u p l ic a r ,  q u izá  pa ra  no  s e r  o id o ,  s i  es q u e  no  e 

m en o sp rec iad o  y la s t im o sa m e n te  deprim ido  p o r  las a u to ­
r id a d e s  q u e  d eb ie ran  a m p a ra r le  y p ro teg e r le .  P o rq u e  no 
c o m p re n d e n  q u e  esas  a u to r idades  ocupadas en  m u lt ip l ica ­
dos y pe ren to r io s  negocios del E s tad o ,  t ie n e n  p o r  precisión 
q u e  d e sc u id a r  el de  S a n i d a d ,  dando  la p re fe ren c ia  á la 
a b so rb en te  p o l í t i c a ,  y  de jan d o  en  secundar io  té rm ino  á 
es te  con todos sus  ram o s  y  d e p e n d e n c ia s .  P o rq u e  no  se 
p e r s u a d e n ,  en  fin , q ue  la se rv id u m b re  bajo q u e  g im e n  en  • 
la  ac tu a l id a d  las infelices clases m é d ic a s , nace  d e  la falta 
de  u n a  a u to r id a d  p ro te c to ra , p e r ic ia l  y  f a c u l t a t i v a , q ue  
r e p r e s e n t a n t e  oficial d e  d ichas  c ia s e s ,  las  s irva  p e r  sé  de 

severo  é inflexible ju e z  en  sus  con tiendas c ien t í f ica s ,  de  ■

firm e e scu d o  co n tra  los ru d o s  e m b a te s  d ir ig idos  p o r u ñ a  
soc iedad  ingra ta  á los y a  esca tim ados d e rech o s  profesiona­
les, de  fiel c o n se rv a d o r  de  las a t r ib u c io n e s  y  p re ro ^ a t i -  
r a s  d ispensadas p o r  la ley  y la t rad ic ión  á c a d a 'u n o  de  sus 
s u b o rd in a d o s ,  de cen so r  im parc ia l  de las trüsgres iones  de 
la  l e y ,  v e n g a n  de  a r r i b a d  de  a b a jo ,  c u y a  cen su ra  sea 
u n a  v iva  y solem ne p r o te s ta  de  esas trasg res iones ;  en u n a  
pa lab ra ,  de  s a lv a g u a r d ia  p e rp é tu a  de  la p u re z a  y moral 
m é d ic a ;  em pero  con facu ltades  propias p a ra  im p o n e r  la 
co n v en ien te  corrección  á los descu idados en  el cum pli­
m ie n to  d e s ú s  d eb e re s ,  y su f ic ien te  po d e r  p a ra  ap l ica r  como 
gefe  n a t o ,  las penas d isc ip l in a r ia s  <1 los in f rac to re s  de  las 
o rd en an zas  y re g lam en to s  san itar ios .

 ̂H é  a q u í ,  pues ,  en  r e s ú m e n ,  lo q u e  con áns ia  rec lam a  la 
c ie n c ia  pu ra  los subde legados  de  Sanidad, y lo q u e  la razó n  
y ju s t ic ia  aconsejan  al g ob ie rno  e j e c u t e , s i  ap rec ia  el bien 
de  la h u m an id ad  y los leg í t im o s  in te re se s  de  las desg rac ia ­
d as  c lases  m édicas. Hé ah í  lo q u e  debe p r a c t i c a r  si aspira 

á l a  n o ta  de  re fo rm ad o r  i lu s trad o  y de  sab io  fom entador 
de  la hoy  e sca rn ec id a  c ienc ia  de c u r a r , s o p e ñ a  s í n o d o  ver 
á sus  pueb los  en g añ ad o s  m ise ra b le m e n te  p o r  m u l t i tu d  de 
e m b a u c a d o re s ,  y p r ivados  de  to d a  em ancipación  legal los 
desvalidos profesores de aque lla  noble c ienc ia .  ¿Y podrá 
su c e d e r  e s to  en  n u e s t ro s  t iem pos, llamados con ju s to  m o ­
tivo civ ilizados, y ten iendo  á la cabeza  de  n u e s t r a  nación  

u n  gob ie rno  m an if ie s tam en te  p re v iso r ,  sáb io  é  i lus trado?  
No lo c reem os. S in  e m b a rg o ,  los desengaños son  f recuen ­
te s  y num erosos ,  y n ad a  d e  p a r t ic u la r  te n d r ía  q u e  ese con 
o tros  m as ,  viniesen ú a u m e n ta r  el catálogo de  n u e s t ra s  
d esvanec idas  esperanzas .

G uadaln jara  21 do enero  d e  1 8 o 7 .— D octor A t i e n z a .

P A R T E  O F IC IA L .

DISPO SICIONES DEL GOBIERNO.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

A d m in is tr a c ió n .— N egociado  4.®

P o r  e l jn in is te r io  <le la G u e r ra  se espidió en  C de  o c tu ­
b r e  del añ o  .próximo pasad» la rea l  ó rd en  s igu ien te -  

tiSe h a  e n te rad o  la R e ina  (Q. D. G .) del e sp e d ie n te  q u e  
e n  9 de  ju n io  ú l t im o  r e m it ió  el an teceso r  d e  V. E . á es te  
m in is te r io ,  p rom ovido p o r  el q u in to  de  re e m p la z o ’del año 
a c tu a l ,  D. Jo aq u ín  Escassi y P n lt ice r ,  des linad it  d e  prac­
t ican te  al vap o r  de  g u e r r a  V ulca n o , en  so lic i tud  de  e s -  
t in g u i r  en  los buques  de  la a rm a d a  el tiem po q ue  debería  
s e rv i r  com o soldado en las filas del e jérc ito ; y S . M d e s ­
p u é s  de  o ir  el parecer del T r ibun id  S u p rem o  de  G iié rra  y 
M arina , se ha  d ignado  a c c d le r  a la pe tic ión  del in te resado  
y conceder le  e s t in g u i r  e l t iem po  de  su  em peño en  los b u ­
q u e s  de  la a rm a d a  nacional, e je rc iendo  el i e s t in o d e  p ra c ­
t ic a n te .  E s asim ism o la v o lun tad  de  S. M. q u e  lo d e te r ­
m inado e n  la real ó rden  de  13 de  a!)ril de  1837 , re spec to  
á los m div íduos  del cuerpo  de  Sanidad m i l i ta r  q u e  se 
h a l lan  s irv iendo  en  los hosp ita les  m ili ta res ,  se h ag a  es ten -  
siyo á los de  San idad  de  la a rm a d a ,  por la ana log ía  q ue  
ex is te  e n t r e  am bas  clases y  servicio  q u e  p re s ta n  en  los 
b u q u e s .»

De re a l  ó rden ,  com unicarla  p o r  el s eñ o r  m in is t ro  de  la 
G obernac ión , lo traslado á V . S. para  su  in te l ig e n c ia ,  la 
del Consejo d e  esa provincia  y d em as  efectos co rrespon­
d ien te s .  Dios g u a rd e  & V. S .  m u c h o s  años. M adrid 21 de 
enero  de  1837 .— El su b se c re ta r io ,  A ntonio  Gil de  Z á ra te .  
— S r .  G obernador  de la provincia  d e . . .

El s eñ o r  m in is tro  de  M arina dijo al de  la G obernac ión  
e n  13 de  nov iem bre  del año p róxim o pasado lo q u e  s igue :

«L a  R e in a  (Q . D. G .)  se ha  se rv ido  reso lver se  haga  
es tens ivo  á  los p ra c t ic a n te s  de  M arina lo d e te rm in a d o  en  
la rea l  ó rd en  de  lo  de abril  de  1837 , com u n icad a  p o r  el 
m in is te r io  d e  la  G u e r ra ,  e n  cu y a  d isposición, de  q u e  es 
a d ju n ta  u n a  copia , se p rev iene  q ue  los ind iv id u o s  del 
c u e rp o  de  San idad  m il i ta r ,  á q u ien es  hub iese  tocado  ó 
to case  en  lo sucesivo la s u e r t e  de  soldados, ha llándose  e m ­
pleados en  los e jérc itos  ú  hosp ita le s ,  p u e d a n  c o n t in u a r  
e n  ellos p re s tan d o  sus se rv ic ios  h a s ta  e s t in g u ir  e l t ie m p o  
d e  su  em p eñ o .»

De rea l  ó rd e n ,  com un icada  p o r  el s eñ o r  m in is t ro  de  la 
G obernación , lo tras lado á V. S . p a ra  s u  in te l ig en c ia ,  la 
del Consejo d e  esa provincia  y  d em ás  efectos co rrespon­
d ien te s .  Dios g u a rd e  á V . S . m u ch o s  años. M adrid  21 de  
en e ro  de  1 8 5 7 .— El su b sec re ta r io ,  Antonio Gil de  Z á ra te .  
— S r .  G obernador  de  laprovincia  d e . . .

S O C I E D i D  « E D I C i l  G E S E R A l  D B  S O C O R R O S  M O T O O S .

S E C R E T A R ÍA  G E N E R A L .

S e g ú n  com unicac iones  rec ib id as  en  es ta  sec re ta r ía  g e ­
nera l ,  h an  sido nom brados  A poderados  y su p le n te s ,  por los 
respec tivos  d is tr i to s , i  pa ra  c o n s t i tu i r  la  n u e v a  J u n t a ,  los 
ind iv iduos  s ig u ien te s :

Jaén . Apoderado prop ie ta r io :  D. José F ig u e r  y C ubero . 
Idem  sup len te :  D. Euseb io  Gástelo y Serra .

C á d i i .  Apoderado prop ie ta r io  : D. F ranc isco  M endez 
Alvaro. Idem  sup len te :  D. F é lix  G arcía  Caballero.
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G ranada . A poderado propietario  : D. T o m ás  Corral y 
OFia. sup len te :  D. Nicolás Mas y Puent.c .

Jfuesca. Apoderado propie lario ; l). T om ás  S an te ro .  ^
V ascongadas  Apotlerado propietario : D. Juaii M arqués 

Y Sevilla. lí ietn sup len te :  D. Tom ás L lefge t .
L ér id a . A poderado  prop ie ta r io :  D. R araon  F r a u .  Idem  

suplente: D. Jo a q u ín  H ysern .
B a d a jo z. Apoclerado p ro p ie ta r io :  D. Leoncio  Sobrado . 

Idem sup len te :  D. José  R odríguez  Benavides.
M a d r id . A poderados  p rop ie ta r io s :  ü .  E u g en io  de  la 

Cámara , D. M anuel Codoriiíu , D. Nemesio Lallana , 
D. Juan  F o u rq u c t ,  D. Klias Po lin ,  D. Jo aq u ín  F e rn a n d e z  
A ¡ v a r e z ,  D. A nton ino  Saez, ü .  M anuel P a rd o  y Bartolinl. 
Idem sup len tes :  ü .  Felipe Losada y Sotnoza, D. F ranc isco  
Santaiia , D . José  -Mondejar y W endyza, D. A le jandro  M ar­
tínez R om .

V a lla d o lid . A poderado  propie lario : D. José C a s la r le -  
nas. Idem sup len te :  D. A nton ino  Saez.

S a n ta n d e r .  A poderado  propielario : D. L u is  C o lo iro n .  
Idem sup len te :  D. M anuel R u iz  Salazar.

Z a ra g o za . A poderados propie tarios:  D. T om ás S a n ­
tero, D. R arao n  F e r r a r i ,  D. José E ch eg aray .  Idem  su ­
plentes: D. M anuel P a rd o  Biirtoüni, U. José  F o n ta n a .

M u rc ia . A poderado  p rop ie ta r io :  ü .  P e d ro  F e rn a n d e z  
Trolles.

Madrid 29  de  e n e ro  de  18b7 .— LI se c re ta r lo  gen e ra l ,  
L u is  C o lo d ro n .

C ircular.

Las Comisiones q ue  a u n  no lian rem it id o  las c u e n ta s ,  
los estados de  recaudación  dcl d iv idendo  co rrespond ien te  
al ú ltim o s e m e s t r e ,  y las n(5minas sa tisfechas en  el m is ­
mo, se ^crv irán  verificarlo sin  dem ora  a lg u n a ,  por es­
tar ap rem iada  la C en tra l  p a ra  la p resen tac ión  á la J u n t a  
de Apoderados, de  la  M emoria y c u e n ta  genera l  del m ism o 
sem estre ;  con ta n to  m a s  m otivo en  el dia¿, cu an to  q u e  es 
indispensable  h a c e r  la com paración  e n t r e  lo re cau d ad o  y 
lo distribuido [ 'ara sa lda r  las d ife renc ias  q u e  b ay a  podido 
haber en  el cá lcu lo .

Lo q u e  d e  o rd e n  de  la  C e n tra l ,  se c o m u n ica  p o r  e s ta  
c ircu la r  p a ra  s u  cu m p lim ien to .

Madrid 29  d e  enero  de  1857 .— El sec re ta r io  g e n e ra l ,  
L u is  C o lo d ro n .

A N Ü X C IO  D E  P E X S IO X .

D.® Ana Oüvor, viuda del socio D. Bartolomé Ripoll, so- 
licila por conducto  de  la Gomision de  l:is Baleares el goce 
de pensión á q u e  se considera  con clereclio.

El referido socio ingresó  en la Sociedad en 15 de  noviem­
bre de 1841, y falleció en Ode d ic iem hre  de  18i>G.

L o g ú e s e  an iiuc ia  p o r  té rm in o  d e t r e i i i l a  dias con tados 
desde la fecha de  es ta  publicac ión , según  ei a r t icu lo  (iO del 
f tegiamenio v ig en te ,  para  q ue  en  e! espres«ido plazo puedan  
los socios d i r ig i r  á la C en tra l ,  por es ta  sec re ta r ia ,  las  rec la ­
maciones q u e  ten g an  á b ien  p a ra  la ju s ta  resoJucion del 
esjiedieiile.

Madrid ¿9  de  enero  de  iS o T .— Liiis Colodron, secre ta r io  
general.

C O M IS IO N  C E N T R A L .

COP1.4 D C l i  A C T A  A A Q V E O  D E  L O «  FO N *
D O S n E  L A  S o c i e d a d  ,  c o r r e s p o n d i e n t e  a i .  m e s  d e  d i -  

C IK M R R E  D E  1 8 i ) 6 ,  V E R I F 1CA .D 0  P O R  L A  C o .M I S lO r í  C E N T R A L  

E L  D U  i 2  D E  E N E R O  D E  1 8 3 7 .

E xistencia  en p o d e r  del Sr. T eso re ro  en  30 de 
noviem bre ú liiu io , según  el acta a n te r io r . .  . 

Importe de  los pagos hechos en  d ic iem bre , se ­
gún l ib ram ien tos  núm eros l&i, 163, 166, 
ÍÜ7 y 1 6 8 ....................................................................

Suiilido p o r  el S r .  Tesorero  en  51 de  d ic iem hre  
de ÍB j 'J ..............................................................................................

U s. i l r s .

2,G03 29 

2,7.Í8 -2Á

F o n d o s  e x i s t e n t e s  e n  e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a . 

E n  efectivo , en clase de cuenta corrien te .

E xistencia  en 50 de  noviem bre ú itim o, según el
acta de  a rq u eo  ríe aquel m es ..............................

L ib h d o s  [lor la Comision cenlpui en  un  talón 
núm ero  l lá ,8(Jo  ])ara el pago de  u na  luirá 
sobre Sevilla, rem itida  á aquella  Comisión 
provincial para  a ten d e r  al pago d é la  nóm ina 
de pensiones.............................................................

E x is ten c ia  en  31 de  d ic iem h re ..............

l U  29

19,233 28

íiOO

18,753 28

E n  pap e l en clase de depósito.

E n  /asJ89 inscripciones del 5 por 100 diferido 
q ue  hahia ex is ten tes  en 30 de  noviembre
ú l t im o .........................................................................  2.888,000 »

En las 10 acciones d e c a r re te ra s  de  abril  id. id. 40,000 »
En las 17 id. id .  de  agosto  id. i d .......................  54,000 s

E x is te n c ia  en  51 de  d ic iem h re   2.062,000 »

Madrid 12 de enero  d e  -1837.— V.o B.®— El v icepres i­
den te ,  Tomás San tero . — El  sec re ta r io  {ícneral, L u is  Co­
lodron.

V A R IE D A D E S .

P r e te n s ió n  d e los m éd icos puros.

La m ism a  solic itud  q ue  los S res .  B erzosa  y  A lonso , 

pidiendo q u e  so r e d u z c a n  á uno  los dos años  d e  e s tud ios

q ue  se ex igen  á  los m édicos pa ra  e x a m in a rse  de  c iru jan o s ,  
lian hecbo  o tros  varios p ro fe so re s ,  e n t r e  ellos a lgunos  de  
S a lam an ca  , c u y a  pe tic ión  tenem os á la v is ta .

E scusam os dec ir  c u á n  a tend ib les  n o s  p a re c e n  las razo ­
n es  alegadas por estos  in te resados .  L os  per ju ic io s  q u e  le s '  
ocasiona la adqu is ic ión  de  u n  t í t u l o ,  hoy  casi ind ispensa­
ble p a ra  e je r c e r  la profesion en los p u e b lo s  y para  o p ta r  á  
todo d es t ino  de  a lg u n a  im p o r t a n c i a , son de  ia m ayor  
c u a n t ía ,  y b ien  m erecen  s e r  tom ados  en  consideración por 
el gob ie rn o ,  con ta n ta  m ayor  ra z ó n ,  c u a n to  q u e ,  hab iendo  
cursado  los m éd ico s  p u ro s  seis  años  d e  c a r r e r a , solo les 
fa lta  u n o  p a ra  ig u a la rse  con los m é d ic o - c i r u ja n o s ,  y pa­
rece  q u e  en  r ig u ro sa  ju s t ic ia  nó  se les d eb e  ex ig ir  m as.

P ero  lio b a s t a , en  n u es tro  c o n c e p t o , q u e  so conceda  
es ta  g ra c ia .  U rg e  q u e  sea  p ronto  p a r a  q u e  pueda  co m ­
p re n d e r  á los q u e  se  hallan e s tu d ia n d o  en  ¡a a c tu a l id a d , y 
se dec id an  a verificarlo  o tro s  q u e  no  l iayan  podido has ta  
ahora  d isponer  del t iem po  y de  los re c u rs o s  q ue  se les ex i­
gían  p a ra  c o n se g u ir  es te  objeto.

En apoyo de  t a n  racional d e m a n d a  n o  podemos m enos  
de  in s e r ta r  las s ig u ien tes  lineas q u e  n o s  re m i te  e l señ o r  

A lonso , con observaciones m u y  o p o r tu n a s :

«C onocida es de  lodos los lec to res  d e  los periódicns m é ­
dicos la de sg rac iad a  s u e r te  q ue  acab an  de  co r re r  las e s p o -  
siciones de los m édicos puros  de  M u rc ia ,  y de  los s e ñ o ­
res  Berzo.sa y Alonso, e n  q ue  se  ped ia  la  adm isión d e  los 
es tud ios  p r ivados  pa ra  el ingreso  en  la  clase de m é d ic o -  
c i ru ja n o s ,  á condícion de  m a t r ic u la r s e  p ré v ia m e n te  en 
u n a  facu ltad  , su f r i r  e n  cada  u n o  d e  los dos años el exá- 
m e n  q u e  á los dem ás a lu m n o s  se  e x i g e ,  y satisfacer jos 
co r re sp o n d ien te s  dereclios de  rev á l id a .  Ni mf'jor acogida  
o ljtuvo en  el á n im o  de  q u ien  co rrespond ía  la  e locuen te  y 
au to r iz a d a  voz de  la p rensa  m é d ic a ,  y  eso q u e ,  á e s c e p -  
cion de  u n o  solo q u e  e s tá  r e d a c ta d o  por la clase p u ra  
q u i r ú r g ic a ,  lodos los dem ás se ha llan  d irig idos por m é d i -  
o o - c i r u ja n o s ,  q u e  p a re c e  deberían  s e r  los m enos  d ispues­
tos á apoyar  esa  concesíon. H asta  el R e s ta u ra d o r  F a r m a ­
c é u tic o ,  q u e  p a re c e  re h u ía  de a r ro ja r  su  conc ienzudo  voto 
en  la b a l a n z a , vhio  por fin á p o n e rse  de  p a r le  de  n u e s t r a  
dem anda .

P u e s  b i e n ; e s ta  g rac ia  q u e  no pu d o  concederse  sin  co ­
m e te r  u n  h o rr ib le  pecado de  in ju s t ic ia ,  á tan to  m édico  p u ro  
de fraudado  e n  sus  esperanzas  conceb idas  á la som bra  de  
las leyes, y  q u e  no hallan colocacion en los partidos, a u n  
p a ra  el m ero  ejercicio de  su  p ro fesion , lan  solo p o rq u e  no 
re ú n e n  el c a r á c te r  de  c iru janos ,  por m as  q u e  no iiayan 
n u n c a  de  fu n c io n a r  como t a l e s ; e s la  g ra c ia ,  decim os, no 
lia hiibido in co n v en ien te  en  o to rg a r la  á los ind iv iduos  del 
c u e rp o  de  la adm in is trac ión  civil p rov inc ia l ,  en  v i r tu d  del 
real d ec re to  ilado á l í  de  enero  del co r r ien te .

Dice asi el a r t ícu lo  12. « P a ra  p asar  de  oficial -i.° á 3 .“ ó 
in g re s a r  e n  e s ta  t i l l im a clase y las su p er io res ,  se req u ie re  
adem ás  h a b e r  es tud iado  en  U nivers idad  la econom ía  polí­
t ic a  y e l d e re c h o  adm iii is tra l ivo . s iendo  aprobado en  a m ­
bas m a te r ia s :  á los q ue  ya p e r te n e z c a n  al c u e rp o  se  les 
ad m it i rá  el e s tu d io  p r ,iv a d o , f e r o  su je tá n d o se  á  r ig o ro so  
e x á m e n .»

De m a n e ra  ijue  p u e d e  u n  oficial 4 . “, s in  l iaber pisado 
las losas de  la U niversidad , p a sa r  á las  clases superio res ,  
y por en d e  m a n d a r  u n a  [jrovincia y d is f ru ta r  u n  sueldo  
ele 4 0  ó 6 0 ,0 0 0  rea les ,  con m as  10 ó 2 0 ,0 0 0  por gastos de 
re p re se n ta c ió n ,  tan  solo con su fr i r  u n  ex ám en  en  econo­
m ía  po lí t ica  y de rech o  ad m in is t ra t iv o ,  cuyo  e s tu d io  ha 
hecho  en  su  casa. Sea en h o ra h u o n a ,  y lo c o n cep lu a in o s  
m u y  ju s to ;  p o rq u e  es tam os por la  en se ñ a n z a  libre, f’a ra  
saber  econom ía  polít ica  y derecho  ad m in ís l ra t iv o  no  hay 
necesidad  de  m a t r ic u la rse  en u n a  U niversidad , y a s is t i r  
d ia  por día y año por año á sus  au la s .

Pero  ¿y á los m éd icos ,  cóm o se  les ha negado  esa  g r a ­
cia? Es rñuy  obvia  la con les lac io n .  L os  m édicos n o  so 
o rg a n iz a n ,  n i  se a r reg lan  á  si m ism os ,  y por consigu ien te  
no  se d e sp a c h a n  á s u  gus to .  Son  u n o s  ho m b res  q u e  han 
gas tado  los m e jo re s  ca to rce  años de  s u  ju v e n tu d  y su pa­
trim onio  en  las un ivers idades p a ra  i r ,  en  prem io de  tan to  
e s tud io  y trabajii ,  á p asar  u na  vida d e  abnegac ión , de  ca ­
r idad  y (le m a r t i r io ,  en un  a p a r tad o  r incón  de la Pen ínsu la ;  
y  como todav ía  allí no han apura ilo  el cáliz  de a m a rg u ra ,  
q ue  á cada  u n o  le cupo en s u e r t e ,  deben  ab an d o n a r  sus 
destinos y c o n su m a r  el sacrificio vo lviendo á la escuela  
otro par  de  añ o s .  En u n a  pa lab ra ,  p a ra  tos m édicos p u ro s  
no hay es tu d io s  privados. Lo s e n t im o s ,  y esto  sí q u e  no 
lo  ju z g a m o s  equ ita t ivo .

¿ C u r  ta n  v a r ié ?  ¿ P o r  q u é  es la  d iv e rs id a d  de p e n sa m ie n ­
to s  en  los m iem b ro s  de  u n  m is ino  g ab in e te?  ¿Cómo es iá  
por los e s tu d io s  privados el señor  m in is t ro  de la G o b e rn a ­
c ión, y los rech aza  el de F om en to?  No lo sabem os: lo q u e  
si no  ignoraíBOs es q u e  la ju s t ic ia  e m a n a  de l  m ism o Dios, 
y coraojél e s  u n a  é in m u ta b le .»

A ca d em ia  o ien tifio o -litera r ia  d e M adrid .

Hé aq u í  e n  e s t r a d o  el d iscurso  in a u g u ra l  p ronunc iado  
en  el so lem n e  a c to  de  la in s ta lac ión  d e  d icha  A cadem ia , 
p o r  el D r .  D. F e r n a n d o  C a b e l l o  y A s o ,  p re s id en te  de  la 
m ism a:

« S e ñ o r e s : Al tene r  la seña lada  ho n ra  de  d ir ig iros  p o r  p r i ­
m e  ra  vez la [)alabra desde  un  p ues to  donde  nadie  ia ha 
p ro n u n c iad o  aú n  en esla AcadcMnia, se  agolpan en m i m en te  
m u lt i tu d  de  ideas  q ue  me hacen  vacilar..,  j)ero me an im a 
la consoladora  esperanza de  q u e  la indnlgeneia  v la i lu s t ra ­
ción cam inan  á la p a r ,  y no dudo  p o d e r  con ta r  desde  luego 
con la vuestra .

Si en  el m u n d o  fisico, digámoslo asi, e s  ind ispensable  íi 
los ho m b res  consti tu irse  en  sociedad p a ra  coadyuvar á 
u n  mism o fin y p ro tege rse  m ú tu a m e n ie ,  ¿por qué no hem os

de  adm itir  lo mism o en  el m undo in te lectual?  Si los b ienes 
de  fortuna los re p a r te  el hom bre  pura c u b r i r  lodas sus  nece­
sidades, ¿por q u e  p ues  ha de  rese rva r  los teso ros  de su in te ­
ligencia? Si con los p r im eros  se consigue o b ten e r  todos los 
goces efímeros, pasageros ,  ¿no encontrá is  m ejor recom pen­
sa en la inm orla lidad  de  vuestro  nom bre , q u e  es el goce de  
los segiindos? Asi lo han com prend ido  m uchísim os antes  q u e  
nosotros , y i>rueba de  ello q ue  no som os los p rim eros q ue  
nos lanzamos á cons ti tu ir  una Academia, cuya utilidad é Im ­
portancia , l i o  solo consiste  en  las g ran d es  verdades que p u e ­
dan ver te rse  en  las d iscusiones, verdades  de  q u e  se aprove­
chan los talentos q ue  se suceden , sino q ue  hasta  los mismos 
e r ro re s  nos s irven para  evitarlos nosotros.

En la iiistoria de  las reun iones  cicntiíicas tenem os el céle­
b re  ja rd ín  de  Aeademo, en  donde P latón es )licó lalilosofia 
del inm ortal Sócrates. La escuela d e  Alejant ria nos r e c u e r ­
da las sabias leccionesde  Ptolomeo. Los salones de  Mecenas, 
la Academia q u e  Garlo-Magno creó  en  su  palacio, la de  Ox­
ford, las de  Córdoba y Granada, las  d e  Italia en  tiempo del 
renacim iento  de  las letras, la Im perial d e  Viena llamada 
Teres ianum , el Sem inario  normal d e P r u s i a ,  la Academia de  
Uichelieu en  F ranc ia ,  la Convención, la Academia de c ien ­
cias creada en  Busia por P ed ro  el Grande, las q u e  en E sp añ a  
conocemos, señores , a tes t iguan  el anhelo  q u e  por las c ien ­
cias lían tenido los h o m b re s  en lodas épocas; y ¿podremos 
nosotros vacilar u n  m om ento  en imitarlos? Jóvenes lodos, en 
cuyo pecho h ierve el entusiasm o, no  d u d o  cooperareis  con 
vues tra  laboriosidad á haceros d ignos de  llevar el honroso 
ti tu lo  de académicos, y a u m en ta r  el catitlogo de  los hom bros 
a m a n te s d e  las ciencias.. .  ¡Medios tene is  para  poder llevar 
si{piiera sea una p iedra  al g ran  c im ien to  de l  edilicio del 
sa b e r  humano! T eneis  la tradición, tene is  el exam en  y la d is ­
cusión, teneis  adem ás  el criterio!!! Dad l iber tad  á vuestros  
pensam ientos; pe ro  re sp e tad  las lecciones de  vuestros sabios 
maestros; si advertis  e r ro re s ,  evitadlos y d isculpadlos, y así 
obedtíceis a(|uella máxima de  nultius adictas ju r a r e  in  verba  
m agistri. P ero . . .  ¿de q u é  serviría vues tro  ta len to  y vuestros 
afanes, si el Excmo. Sr. G obernador no os hub ie ra  favorecido 
con su  protección? Démosle, pues,  el m asesp re s iv o  voto de  
gracias, asi como á las Escuelas especiales, á la prensa c ien -  
lilica y política, á las dem ás Academias, al Claustro de  la 
Universidad y á lodos los q ue  nos honran  en  es te  m om ento, 
qu ienes pueiíen  vivir en  la persuasión d e q u e  la Academia  
científico-literaria de M adrid  recordará  con o rgu llo  el dia-de 
su  instalación, y sab rá  corresponder c u a l  cum ple  á tan m ar­
cadas p ru eb as  de  adhes ión  y deferencia.*

CROIMICA.

Butndo annitat'io ü n tlt'id .  —  f ia n  v lc ls i f i id c *
atmosféricas y m eteorológicas de la ú l t im a  sem ana de enero  
han sido con escasa diferencia las m ism as q u e  las que se ob­
servaron en  las an te r io re s :  la misma p resión  barom étrica; la 
misma baja en la tem pera tu ra ;  los mism ps vientos y el m is ­
mo frío seco; ún icam ente  en la a tm ósfera  hubo m enos nubes 
y nubarrones ,  si b ien  no faltaron ráfagas y celages.

Continúan predom inando  las m ism as  e n fe rm ed a^ is  de  
q u e  hicimos m ención en  E l  S i g l o  ú lt im o :  au m en tá ro n se ,  sin  
em bargo , las anginas tonsilares y faríngeas, las oftalmías, las 
erisipelas, el saram pión  y las v irue las ,  no  faltando tam poco 
las pulmonías, las p leuresías , las congestiones  y de rram es  
cereb ra les ,  las ílegmasias de  las m em b ran as  serosas y m uco­
sas, los reum atism os lihrosos, los ca ta rros ,  y varias espe ­
cies de neuros is  del aparato  digestivo yg en i ta l .

P redom inaron  e n t re  las afecciones c ró n ic a s , los ca ta rros  
laríngeos, bronquia les , puim onales y vexicales, las dolencias 
reum áticas  y go tosas , las p a rá l i s i s ,  los asm as, hts’tis is ,  las 
li idropesias, las gas tro-en terit is ,  las pneum onías ,  las p le u r i­
tis, los infartos viscerales y las en ferm edades  de l  corazon y 
g ran d es  vasos. Muchos d e  los q u e  las padec ie ron  su c u m b ie ­
ron  á ellas.

7Vom&*'nwa<enfo«.—A e a l i i i  <lo Hor n n n i b i ' n d o  prim ni*
m édico-ciru jano y gefe del hospital provincial de  P laseneia, 
e l profesor de  m edicina y c irugía  D. Natalio Medrano, s e g u n ­
do  ten ien te  alcalde de  dicha ciudad, hab iéndose  rep u es to  en 
la plaza de  segundo  m édico-cirujano de  d icho  establecim ien­
to á D. Vicente Perez  Alcalá , re g id o r  actual.  Am))os n om ­
bram ien tos  nos parecen  bastan te  acertados.

q u e  t r a t e n  ( lo  n o l i c U i t r  e l  d e  HIo s c i i - 
te , q ue  parece  va á dec la ra rse  vacan te ,  convendría  se in fo r­
m asen an tes  de  las c ircunstanc ias  q u e  co n cu rren  en el p ro ­
fesor q u e  ac tua lm en te  desem peña e s la  plaza, y q u e  según se  
nos a s e g u ra  ha sido separado  sin  suficiente motivo.

O tt 'H  p t 'e b c n U a .—Ki p r o fc so i*  q i i o  h a  ( lc N o m |> r ü i id o
seis años la plaza d e  médico de  L e tu x ,  no  ha querido  re n o ­
var  el con tra to  por i)arocerle onerosas las condiciones. P iensa 
p e rm anecer  en el pueb lo , y m uchos vecinos han solicitado 
que q u e d e  el  par t ido  ab ie rto .  S irva d e  gob ierno  por si  se 
anunciase la vacante.

O t'den d e tu tten efleen ota -—9 o  v a n  c o n c c a l i c n d »  
algunas cruces  d e  es ta  nueva órden . D. Cleto Marlinez, m é ­
dico (le M urchante, acaba de  ser agraciado con la lie 2.® clase 
por sus  servicios pres tados  d u ran te  la época del colera.

p n n lt * i i f .—Hn noM q u e  o l  p u e b l o  ( lo
Checa, cuya plaza d e  médico está vacante, del)e al que acabu 
de  desem peñarla, p re s tan d o  especiales servicios en la época 
del cólera, 300 fanegas de  trigo, q u e  no le ha sido posible 
cobrar .  Sírva de  g obierno .

H o»¡tU nt d e  In l*fin ce$ n .—n »  « I d o  n o m l i r n d n  d o  
real ó rd en  d irec to r  facultativo de  e s te  establec im iento  el se ­
ño r  Viñals, y m édicos p rim eros los Sres. Sobrado y Coll. Pa­
rece  q ue  estos  señores  han de hacer los Iraiiajos necesarios 
para la instalación del hospital, y q u e  las dem ás plazas, m enos 
las de  médicos de  en trad a ,  se p ro v ee rán  por oposicion.

P r o f e n o t '  e l í n t r o . — h a  s n r H Ü o  é  o p o o i ic io n  u n a  
plaza de  profesor clínico de  la  Facu ltad  de  m edicina de  Ma­
dr id ,  dolada con 8,000 rs. anuales. P o d rán  a s p i r a r á  ella lo» 
doctores  en am bas  facultades.

IfifleiiH adei.—'Xn hoh pocfiA  in n  q u e  q o  p r e s e n t a n  
á los subde legados  para d:ir cum plim ien to  á la real ó rd en  
de  26 de  se t iem bre  an te r io r .  T enem os á la vista una c ircu ­
la r  del de  Guadidajara, m anifestando q u e  solo t re s  profeso­
res  de  su  par t ido  le  habían com unicado las noticias pedidas , 
y conm inando á los morosos con la m u lta  m encionada en 
la referida  real ó rden .

Jp n h l ica c io n  « w e r r t . —Pnr«*co q u e  l a  .%cii<lemla d o  
Ciencias na tu ra les  y A rtes de  Barcelona piensa publicar  
m ensua lm ente  u n a  H r m ta  científica, en  la q ue  se consignen 
todos los trabajos  que d u ran te  el c u rso  di‘l año verifiquen 
no  solo la indicada corporacion, s ino tam bién  las demás aso­
ciaciones cientííicas q u e  existen en aque lla  c iudad. Sem e­
jan te  pensam iento  es d igno  de  elogio.

Ayuntamiento de Madrid



H o c l e i l n d e i  tía  p t 'e t i i t i o n .  — .%«! «o  l ln m a ii  c t i
Fi'íiiiciu iin.is sücieiJa<les de  socorros  y moniJizíidoras q ue  se 
viin eslutilecieinio en toilos los d is t r i to s ,  desile  q ue  dió el 
»;jeni|)lo la q u e  so fuudü en Pai'ís bajo la presidencia  de  O r­
illa. Esta  última es la mas f lorecieiile , y acaha J e  acu ñ a r  nna 
medalla e»  nieincria de  s u  i lus tre  fundador.  Las dem ás lia- 
cen lanihieii p rogresos,  au nque  lentos, bas tan te  seguros, y 
( ue  perin ilen  espe ra r  m uy buenos  resu ltados  de l  sucesivo 
desarro llo  (le es te  e sp ír i tu  de  asociación.

JEI ttutfnino t ie l  a i ' i o b i t j i í t  4l e  *fi .Wo-
n iteur des Ilojjitaiix, ha revelado en sus acios y en su len­
guaje u n a  enagenacion menta! sn llc iente  p a ra  im ped ir le  la 
sana apreciación de  sus  actos. El c i tado  r'*^riódico prom ete  
cs tenderse  mas ade lan te  acerca de  es ie  asunto.

U í g i e n t '  p t t b U r n  e n  t n  M n H in  K x m u i -
n er , periód ico  de  Geilan, publica [lornienores que , aun m a n ­
do sean exagerados, dan ins t is im a ¡dea del cstinlo d e  la hi­
g iene  pública en las vastas posesiones inglesas de  la India. 
Asegura , e n t re  o tras  c o sa s ,  q u e  en  Pa lna  se echan al Gan­
ges los cadáveres  de  los n a tu ra le s ,  y q u e e s to s ,  a rra s trados  
po r  las aguas se van depositando en las orillas , t londe s irven 
de  pasto millares de  c erdos ,  de  los cuales se ap o d era  el 
com ercio  á 13 ó 20 rs, por cabeza, esportándolos  á varios 
puntos  y hasta á América y E uropa. A es te  o rd e n  (le causas 
a tr ibuyen  m uchos las epidem ias de  cólera q ue  infestan aque­
llos países y hacen desde  allí sus  g igantescas  cu an to  desas­
trosas  escursiones por todo el inundo .

M é i t i r o *  r .n n t o t 'e ».—r n  m iiM lca , nit con(<‘n t a  co n  
b a b e r  dividido la a tención de  m uchos  m édicos eminentes, 
como Boerbaave, Haller y Orilla . q u e  le dedicaban gran par­
te  de sus  b reves  ocios, se ha apoderado  e n te ram en te  de  a l­
gunos profesores q u e ,  a r ra s trad o s  p o r  una vocacion decididla, 
han p referido  este a r te  encan tador  al grave y penoso de Es­
culapio. Doctor en m edicina es el Sr. bata 'ille, ac to r  muy 
sprec iado  de  la ó p e ra  cómica de  París; un  ag regado de  la Fa­
cultad  de  la misma capital ha abandonado  tam bién todas las 
academias médicas p or la academia imperial de  música, ü l-  
tim am ente  se ha p resen tado  en  el t e a t ro ,  bajo el seudónimo 
d e  H an s ,  un  hijo del cé lebre  profesor de  Viena, Uokitanski, 
q u e  p rom ete  se r  una de  las p r im eras  glorias d e  la  ópera  
italiana.

n é d t t r o a  t ie l  e j í ' t ' r i t o  i n f í l v é . —  i^.nn m o t iv o  «lo lit
declaración de g u erra  á la Persia , se  va á a u m en ta r  conside­
rab lem en te  el num ero  de  facultativos del ejército ing lés  de  !a 
India. E s tos  funcionarios disfrutan el sueldo de  Í 2  á 70 l i ­
b ra s  es te r l inas  m ensua les ,  q ue  equivalen á 4,000 y 7,000 
rea les  de  n ues tra  moneda.

O e t c u U t u  v n  hta p t ^ e c n u o i o n f i t  h i i i Í P n i c n i i . — V,n  u n  
pueblo  d e  F rancia  hizo u n  lab rador  el ú lt im o verano  que 
l im piasen los pozos q u e  rodeaban  su posesion. Estrájose 
gran cantidad  ele d e t r i tu s  de  todas especies, q u e  se acum uló 
im pruden tem eii te  cerca fie la casa. L legó  el otoño, y Cermen' 
lando en tonces  con la hum edad  las m ater ias  es tra idas ,  p ro ­
du je ron  miasmas q ue  indcionaron la casa del lab rador .  Su 
nuijer y tre s  hijos de  12 á  21 años han sido ya victimas, y ei 
mism o con los t r e s  hijos q ue  le que<laban han es tad o  en fe r­
mos de  m ucho peligro. E s tas  faltas b ig iénicas son p o r  d e s ­
gracia dem asiado frecuentes , sin  q ue  ejeni])los tan  lastimo­
sos bas ten  para  correg ir  la incuria  q ue  induce  á com eterlas .

V a  n t t e v n  n n e * t/ ‘s ic o .— ^ c a h ix  (lo  dOHCultrh'MU p o r  
el doíÉor Snow, de  L óndres ,  un  nuevoanestés ics ,  m enos  pe li­
groso q u e  el cloroformo. Es iaam elina ,  líquido escesivam ente  
volátil. Además de  h ab e rse  hecho m uchos esper im en tos  en 
tos animales, se ha em pleado ya el vapor en mas d e  20 o pe­
raciones e jecu tadas en los hospitales de  L ó n d res ,  y  los re su l­
tados h an  sido satisfactorios. La insensib ilidad  ha sido com­
ple ta , y jam ás  ocu rr ie ro n  acei<lentescomo con el cloroformo.

Pero" los efectos anestésicos de  la amelina son mas fugaces 
que los de  este ,  p o r  cuyo motivo se rá  d e  m enos  u tilidad 
cuando  las operaciones han de  t a rd a r  mucho en  ejecu tarse . 
No des tro n a rá  la am elina  al cloroformo; pe ro  en  m uchos 
casos se rá  preferib le .

£ !»tm ttxlícH  r íe  los  E s ln d o s  ITmíí/o».—l i e c o -
sitase un médico para 700 habitan tes , y por lo tan to  los E sta­
dos de  la Union Americana deberían  te n e r  30,000 Esculapios 
si habían de  e s ta r  -bien asistidos. No escedíendo  de  50 años 
«le j)ráctica la existencia  de  u n  m édico en  este p a ís ,  resulta  
q u e  cada año m o r i r í a n -1.000 itrofesores. P ero  u n o s  300 se 
supone  q ue  abandonasen  la |)rofesion para ocuparse  en ne^'o- 
cios m ercan ti les ,  y p o r  lo tan to  re su l ta r ía  cada ano u n  déhcit 
de  1,300 médicos. Pues  bien: para  l lenare .se  vacio cuentan 
solam ente  con 400 profesores g raduados  y 300 estrangeros; 
pero  tíÜO in tru so s  d isem inados por aquella  inm ensa  repú ­
blica ejercen te rr ib les  es tragos. ¡ Esa cifra 600 e s  la causa 
principal del indecib le  charla tanism o q u e  infesta aquel país!

R & M X T ID O ,

S e B o r e s  D i r e c t o r e s  d e  E l  S i g l o  M s d i c o .

Muy seño res  míos: lejos estaba de  mí m en te  al p e d i r  á u s ­
tedes  q u e  pub licasen  la p ropuesta  q ue  elevó á S .  M. el T r i­
buna l  censo r  de  las oposiciones q ue  se han realizado para 
la  plaza de  m édico-ciru jano del Iteal Sitio de  San Ildefonsio, 
q ue  m diera  h e r i r  tan pueri lm en te  la susceptib il idad del se­
ñ o r  Pamo; y m ucho menos q ue  le  infiriese agravio alguno al 
m anifestar q ue  su  noml)re no debia  figurar  en la te rna . J o r  
lo mismo, no con estrañeza , sino con asombro, h e  visto el 
rem itido  q ue  de  dicho señor  publican  Vds. en  su  núm ero 
co rrespond ien te  al 24 de  es te  mes, A la verdad  q ue  no  m ere­
ce contestación, ya q u e  no desm ien te  ni puede  d e sm e n tir  la 
certeza de l  hecho; pero  se  la daré , a u n q u e  lacónica, siquiera 
no  sea mas q ue  porque, según  dá á e n te n d e r ,  la e spe ra ,  y no 
qu ie ro  dejar  defraudado  su  deseo.

L e d i r é ,  pues,  q ue  yo ni le he juzgado  ni qu ie ro  juzgarle , 
v q ue  ni pongo ni ie  puesto  en d u d a  q ue  susejercicios hayan  
xia o p o r lo m enos ta n  buenos como ¡os m ios. El T ribuna l  es el 
q u e  nos ha juzgado á ambos, y qu ien  quizá habrá ten ido  esa 
<luda, puesto  q u e  tie seis jueces ,  cu a tro  m e  honraron  con su 
sufragio, En cü&ulo á io de  que s i bien el m ayor núm ero de  
rotos dan tr iu n fo , no siem pre suponen ciencia, no e s  á mi á 
qu ien  co rresponde  con tes ta r .  Yo ún icam ente  d iré  q u e  respe­
to  V acato la caliíicacion q u e  el T ribuna l  ha hecho, sin  recha­
zar  el ju icio q u e  hayan podido formar, y á q u e  apela  ei se­
ñ o r  Pamo, lau to  nuestros compañeros de oposicion como el p ú ­
blico que honró con su  presencia  nuestros actos de oposi- 
á o n . P o r  lo dem ás, no solo he  dicho q u e  su nom bre  no debia 
l ign ra r  en la te rn a ,  s ino q u e  lo sostengo, y lo sostengo con el 
Diccionario d e  la lengua españo la  en  la mano, y con lo que 
dieta e l sen tido  común.

E n  efecto, aquel nos enseña  q ue  « terna es el ag regado de 
t r e s  personas en  o rd en ,  q u e  se  projionen para algún empleo,
cargo ó m inisterio  etc.«; 
en toda reun ión  d e  m as  (

el sen tido  com ún nos d ic la  que 
e dos h o m b res  con el objeto  de

d e l ib e ra r  y con iguales derechos, el voto de! m ayor núm ero

prevalecerá  y deberá  preva lecer  s iem pre  sobre  el del menor. 
Quede, pues, consignado  q ue  el Sr. Pumo no ha debido  figu­
r a r  en la te rna , en tem liéndose [>or esta ’ ’ ’ ue  la p ro­
piedad de  n u es tro  idir)ma reclam a, lo que la razón aconseja 
y lo q ue  por u n a  práctica constan te  v iene observándo.se, no 
habiendo por consigu ien te  motivo para  su |)oner que yo hava 
inferido agravio de  n inguna  especie  á  nadie , al espresariiie  
de  la m anera  q u e  lo hice.

E spero , S res. Directores, q ue  tend rán  V<ls. la bondad  de 
d a r  cabida en  el )rim er núm ero  d e  su  periódico á lys an te­
r io res  lineas, en o q ue  d ispensarán  un obsequio á  su  afectí­
simo seguro  se rv idor Q. H. S. M.

Aranjufíz 29 de  enero  de  1 8 3 7 . — Pío G a v i l a n e s .

VAC AI1TE8.

U niversidad Central. Hallándose vacante u na  plaza ile 
prnfesor-c iín ícoen  la Facultad  de  Medicina de  e^ta l  niversi-  
dad, dotada con el sueldo  anual de  8,000 rs . ,  q u e  Jia d e  p ro ­
veerse  poroposic ion  e n t re  los doctores en la Facultad de  Me­
dicina, conforme á lo p revenido  en  real ó rdeu  de  16 del co r­
r ien te ,  se anuncia  á los asp iran tes  á ella q u e  den tro  del 
plazo de 50 dias, contados desde  la inserción de  es te  an u n ­
cio en la ( race /a , p u eden  p resen ta r  en esta Universidad sus 
so lic i tud ts  docum entadas.

Los ejercicios de  oposicion se ce leb ra rán  en  la Facultad 
de  Medicina , con a r reg lo  á las bases  s igu ien tes  estab lec idas  
en  la real ó rd en  d e  1.'' de  se t iem b re  de  1851;

1.^ El t r ibuna l  se  com[>ondrá (le seis catedráticos d e  la 
Facultad , nom brados por el Héctor, dejando de votar el mas 
m oderno , en el  caso de  (jue los seis  asi.stan á todos los actos.

2.“ Los ejercicios se rán  dos: consistiendo ei p r im ero  en 
la esposicion de la historia  médica completa de  un  enfermo, 
y e l segundo  en p rac ticar  una operacion en el cadáver.

3 .“ Para  el p r im e r  acto se pondrán  en  u n a  u rna  ocho cé­
du las ,  correspond ien tes  á o tros  tantos enfermos, cua tro  de  
m edic ina  y cu a tro  de  c iruela .

El ac tuante  sacará una cédula , y pasará  inm edia tam ente  á 
exam inar  el ^n ferm o q ue  le haya tocado en su e r te ,  por el 
tiempo q u e  fue re  necesario, no pasando de  inedia h o ra . '

Concluido es te  exam en, se le incom unicará, dánciole dos 
horas d e  tiem po para  ([ue se prepare , haciendo en  seguida 
de lan te  del tri )una¡ la historia  del mal, con sus  causas, d iag­
nóstico, [)ronóstico y método curativo.

La esposicion de es ta  historia , á la cual deberá  añ ad ir  t i  
ac tuan te  cuan tas  consideraciones c reyere  in te resan tes  acerca 
de  la enferm edad en genera l,  no te n d rá  tiempo limitado ; y 
despues  d e  concluida, los contrincantes , (jue hab rán  exam i­
nado  al enfermo d u ran te  la incomunicación del actuante , le 
harán  objeciones p o r  espacio de  veinte m inutos cada uno 
de  ellos.

4.^ Para  el segundo  acto el tr ibuna l  p rep a ra rá  10 céd u ­
las con o tras  tan tas  operaciones. El ac tuante  sacará dos ,  de 
las cuales e leg irá  u na  y se le  incomunicará inm ediatam ente  
p o r  espacio de  tre s  ho ras ,  dándo le  los auxilios necesarios 
l)ara hacer  la operacion y los libros q u e  p idiere . Concluido 
el término prefijado, espondrá  de ten idam en te  an te  el t r ib u ­
nal la historia  de  la operacion (¡ue le h u b ie re  cab ido  en 
su e r te ,  anotando los diversos métodos puestos  en  práctica 
hasta  el dia, dando  las razones de  preferencia del q ue  haya 
elegido, y dem ostrando  al mism o tiempo sobre  el cadáver el 
p roceder  q ue  haya adoptado.

5." El tr ibunal de censura  pasará  al Rector la p ropuesta  
en  te m a ,  y es te  la rem itirá  al Excmo. Sr. Ministro de  Fom en­
to para la nrovision de  la m encionada |ilaza.

Madrid 23 d e  enero  de  18o7.—El R ector, T om ás d e  Corral 
y ü ñ a .

D1R E C C I 0 >' G E N E R A L  D E  IX S T R L 'C C I O S  P U B L I C A .

Se halla vacante en la un ivers idad  de  Barcelona la cá ted ra  
d e  anatomía descriptiva, correspondien te  á la Facultatl de 
Medicina, la cual ha de  p roveerse  [>or oposición, como p re s ­
c r ibe  el a r t .  113 de! plan de  estudios.

Los ejercicios se verificarán en Madrid en  la forma preve­
nida  en  el titnlo 2.°, sección i).“ del Reglamento de  10 de 
se t iem b re  de  1832.

Para  s e r  adm itido á la oposicion se necesita:
1.° Ser  español.
2.® H aber cum plido 24 años de  edad.
3 .“ Haber observado  una conducta  moral i r re p re n s ib i  e.
4.° Ser doc to r  en  medicina.
Los asp iran tes  p resen ta rán  en esta Dirección sus  solic itu­

d es  docum entadas en  el té rm ino  de  dos m eses, á con ta r  
de sd e  la publicación de  e s te  anuncio  en  la Gaceta.

M adríil20  de  enero  de 18b7.—El Díreelor genera l ,  E u g e ­
nio de  üchoa.

Lo ESTÁS. L a  plaza de  m édico-cirujano  de  Villabañez, 
provincia  de  Valladolid; s u  dotacion 9,000 rs. pagados t r i ­
m estra lm en te  p o r  ios vecinos. Las solicitudes hasta  el 15 de 
febrero .

—La d e  m édico-cirujano lie Alocen; su dotacion 4,000 r e a ­
le s  en  d in e ro  y 70 fanegas de trigo. L as  so lic itudes has ta  e i 
13 de febrero.

— La de m édico-cirujano  de  Maello, provincia de Avila; 
do tada  con 8,000 rs. pagados por tr im es tres  vencidos, parte 
p o r  igualas e n t r e  los vecinos, y p a r te  por la asistencia de 
pobres ,  consignado en el p re su p u es to  municipal. Las solici­
tu d e s  hasta el 22 de  febrero.

—L a de médico de  Cervera de  Rio P isne rga ,  provincia de 
Palencia; su dotacion (5,200 rs. pagados por tr im estres  de  los 
fondos municipales. Las so lic itudes hasta e l 20 de  febrero.

—La de  cirujano  de  Boa de  Villarejo y cuatro  a i K ' j o s ,  p ro ­
vincia de  Soria; su  dotacion 104 fanegas de  tr igo , 4  mas q u e  
paga el clero, 320 rs. e n  d inero  y casa. Las so lic itudes hasta 
m ediados de  febrero .

—L a de  cirujano  de  Velascálvaro, provincia de  Valladolid; 
su  dotacion 4,000 rs .  pagados por los vecinos en se t iem bre  
y 10 rs. por cada pa r to  y golpes de  m ano a irada. Las solici­
tu d e s  hasta el 17 de  febrero .

—La de  cirujano  d e  Inés, provincia  de  Soria, y su  anejo 
Navapalos; su  dotacion 1 5  celem ines de  tr igo  p o r  vecino, 
p e ro  no se d ice  en el anuncio cuántos  com ponen la pob la­
ción. Las so lic itudes hasta el 13 de  febrero .

—V.Í ÚQ cirujano  de  Ontalvilla d e  Almazan, provincia  de 
Soria; su  dotacion 120 fanegas (le tr igo  cobradas por e l p ro­
fesor en las eras , leña y casa. Las so lic itudes hasta  el 13 de 
febrero .

—La d e  cirujano  de  Villanueva de  Gormaz y un  anejo, 
provincia de  Soria; su dotacion 170 fanegas, m itad  de trigo 
y m itad de centeno, y casa. Las so lic itudes hasta  el 10 dé  
febrero .

—La de  cirujano  de  Hinojosa del Campo y u n  anejo, p ro ­
vincia de Soria; su dotacion 3oO m edias  de trigo cobradas

p o r  el profesor en la.s e ras  y en  el anejo  p o r  las casas. Las 
so lic itudes  hasta e l JO de febrero .

—La de cirujano ÚQ Berzosa y dos anejos, provincia d e . 
Soria; su dotacion 140 fanegas d e 't r ig o .  Las so lic itudes hasta 
el 15 de  febrero.

—La de  cirujano  de Alcocer, provincia de  Guadalajara; 
par t ido  abierto; cobra  1,000 rea les  p o r  beneficencia, y el 
pueblo  tiene 430 recinos. Las so lic itudes  has ta  el 23 de  fe­
brero,

—La de  boticario  de  Grávalos, provincia de  Logroño; su 
dotacion 7,000 rs. pagados p o r  el ayuntamiíMito en  se tiem ­
bre . Las solicitudes hasta el 12 de  febrero.

—Se vende u na  botica en  la c iudad  de  Tudela  de  Navarra, 
bien per trechada de  frascos de  crista l  de  todos tam años, (le 
boca ancha y es trecha , del co rrespond ien te  bo tam en de  por­
celana. de (los pesos  de colunm a de  bronce, a lm ireces  de  va­
rios tam años, de  m etal,  de  porcelana y d e  crista l,  y por ú lt i­
mo de  algunos apara tos  químicos. Se venderá al contado ó ú 
plazos proporcionales, según  se  conviniere. Las proposicio­
nes se d irig irán  á Tudela  de  Navarra, a l  dueño  D. Miguel 
Sub irá  n.

CURSO DE BOTÁNICA O ELEMENTOS DE ORGANOGRA- 
fia, Fisiología, Metodología y G eografía da las p lan tas, con la 
clasificación y  caractéres de sus fa m ilia s , y la  indicación de

d e  varias Academias nacionales y e s trangeras :  obra  te rm i­
nada y venal en ias l ib rerías  de  Calleja (Madrid, Santiago, 
L im a, Valparaíso) y en  las d e  su s  corresponsales.

E s te  cur.so com pleto  de  Botánica se compone do t r e s  to ­
mos:, el p r im ero  com prende  la Organografía, Fisiología y 
Patología de los vegetales, consti tuyendo  la p a r le  p r im era  
de  la obra ,  ro n  m uchas figuras in tercaladas en  el testo ; los 
dos ú ltim os formiin la parte  segunda , q u e  abraza la Metodo­
logía, la descripción de  todas ias familias del re ino  vegetal, 
con las (¡guras necesarias, y la Geografía botánica.

Todos los tra tados  que abraza la obra  se hallan al nivel de 
los conocimientos actuales, y e l cuad ro  descriptivo d e  ias fa­
milias difiere de  cuanto  se ha publicado hasta  ahora e n t re  
nosotros i)or su  importancia práctica , con aplicación á la Pe­
n ínsula  española y á las Américas. E n  efecto, cada  familia 
es tá  descrita con el mayor esm ero , para q ue  sea  fácilmente 
conocida, y desp u es  de  indicar  su  d is tr ibuc ión  geográfica y 
el núm ero  d e  especies q ue  con tiene , se espresan  en  genera l 
las propiedades y usos  de las plantas, cuyo conjunto  consti­
tuye la respectiva f:imilia, pasando d espues  á la enum erac ión  
de  todas  las especies ú tiles  en ellas existentes.

E sp ó n ese ,  respecto  de  cada u na  de  las plantas en u m era ­
das, sus  prop iedades  j ia r t ic u la re s  y  los usos médicos, eco­
nóm icos ú  otros cuiilesquiera á q u e  se destinan en d iferen tes  
países, teniendo cuidado  de  indicar los nom bres  vulgares 
<iue rec iben  en ellos. Se bu p rocurado  q ue  esta obra  se.i 
tan  provechosa á las personas  m enos  versadas en la c ien­
cia, ó q ue  la tengan olvidada, com o á las p rácticas é ins­
tru idas ,  siendo fácil reconocer las plantas p o r  sus  nom bres 
vulgares ó por los cienlificos, q u e  se hallan reu n id o s  en 
índices alfabéticos colocados al ün  de  la obra ,  para  q u e  se 
puedan  b u sc a r  en  el lugar del de  familia co rrespond ien te  
aquellas especies cuyas prop iedades y usos se podrán  ave­
riguar .

Los españoles encon tra rán  en es ta  obra  m ult i tud  d e  p la n ­
tas usadas en  la Península , ó q ue  puedan  serlo, y las recono­
cerán  al punto, m edian te  los nom bres  (pie vulg 'armente t ie ­
nen en d iversas provincias; y los americanos iiallarán asi­
mismo todas ó casi todas las p lantas útiles , q ue  son propias 
de  las reg iones descub ier tas  y pobladas por los an tiguos  es­
pañoles y po rtugueses ,  sin ecíiar de  m enos los nom bres  vul­
gares  q u e  ac tua lm en te  se usan, adem ás de  m uchos em plea­
dos por los indios.

E n  siuna, consultarán  con util idad  esta obra  los m édicos y 
farmacéuticos que deseen  conocer b ien  las p lantas m edicina­
les, y tam bién sacarán mucho provecho de  ella cuantas  perso ­
nas tengan  in terés  en sab e r  cuáles sean las p lantas ú ti les  asi 
en  la ag ricu ltu ra  como en las ar les ;  cuáles las alim entic ias y 
sa ludables ,  cuá les  las venenosas, y hasta las de  adorno  y re ­
creo  podrán  e s tud ia r  qu ienes se  hallen dominados p o r  la 
mas inocente  de las aficiones.

El precio  de  esta ob ra  en Madrid es el de 90 rs .  en  rústica 
y 100 en  pasta , y en provincias con el aum ento  co rrespon­
d ien te  por razón de  portes.

TR.\TADO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA, POR CRUVEI- 
L i i iE R ,  traducido  p o r  una sociedad de  m édico-ciru janos de  
esta córte :  consta do 4 tomos en  4.", á 80 rs .  en  rú s t ica  v 9ü 
en  pasta.

RESUMEN DE CIRUGIA, ;?íjr 7). Diego Argum osa, ex-cate- 
drá iico  d e  clínica qu irúrg ica ; dos tomos en  i . °  con láminas, 
á 52 rs. en rústica  y 60 en pasta.

Hállanse de  venta, la prim era  en  la l ib rería  de  D. Angel 
Calleja, calle de  Carre tas , fren te  á la Im prenta  Nacional, y en 
la de  la Public idad , Pasage de M athcu;y  la segunda en la del 
Sr. Castillo, calle 'M ayor, y en la de l  mencionado Sr. Calleja.

TRATADO DE MEDICINA Y CIRUGIA LEG .\L  TEÓRICA 
y práctica , seguido de  un  com pendio  de  toxicologia general 
y especial por el Dr. D, Pedro Mata, ca tedrá tico  de  té rm ino  
en  la  Universidad central ,  encargado  de  la a s igna tu ra  de  
m edic ina  legal y toxicologia, e tc .—T ercera  edición, c o r r e g i ­
da , reform ada, puesta  al nivel de  los conocimientos mas m o­
d e rn o s  y a rreg lada  á  la legislación vigente .

E stas  obras, e log iadas  tan to  p o r  la p rensa  nacional como 
estrangera ,_son ya clásicas; han s ido  prem iadas  p o r  e l go­
b ie rn o  y señaladas s iem pre  en p r im e r  lugar  como testuales;  
su s  doctrinas son  c itadas  á m en u d o  como a u to r id ad  en los 
pleitos y procesos.

Condiciones de  la suscricion. E l  T r a t a d o  d e  M e d í c i s a  L e ­

g a l  Y T o x i c o l o g i a  form ara  tre s  tomos en  8 . °  prolongado, q ue  
se publicará  en  seis par tes ,  u na  cada m es. P rec io  de  cada 
par te ,  10 rs, en  Marlrid y 12 en provincias (franeo  de  porte) 
p o r  el c o r re o ;  al tiem po de  reco g e r  la [irimera e n t r e g a s e  
paga es ta  y la última adelan tada; las dem ás á m ed ida  q u e  so 
Tayan publicando. Se halla de venta  la  p rim era  entrega.

Se suscribe Qñ la l ib rería  e s tran g e ra  y nacional de  D. Carlos 
Bailly-Dailliere, l ib re ro  de la Universidad central ,  calle  del 
Prínc ipe , núm ero  11, y en  provincias en  las principales li­
b re r ía s .

I M P R E N T A  O E  IV IA N U E L  R O J A S ,
Pre lil  de I s t  CofMejos, 3, prioeipnl.
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